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    SINOPSIS


    


    Concebida como una partida de ajedrez, donde cada elemento se convierte en una casilla y cada personaje en una pieza, en A través del espejo Alicia es un peón con aspiraciones de convertirse en reina. Como en Alicia en el país de las maravillas, en esta segunda entrega, hallamos, si cabe, aún más disparatadas aventuras, juegos de palabras y situaciones absurdas que presentan un mundo en el que nada es lo que parece o como debiera ser. Esta edición incluye las ilustraciones originales de John Tenniel.
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    Intrépido lector:


    


    ¿Te gustaría vivir en la casa del espejo? ¡Ah, lector! ¡Qué bonito sería que pudiéramos entrar! ¡Estoy convencida de que tiene cosas preciosas! 


    Imaginemos que hay alguna manera de penetrar en ella. Imaginemos que el espejo de la sala se vuelve suave como un velo de gasa, y que podemos entrar. ¡Caramba, se está convirtiendo en una especie de neblina! Será muy fácil atravesarlo...


    Y, en efecto, el espejo empieza a fundirse, como si fuera una reluciente neblina plateada…


    Un instante después lo hemos atravesado y hemos saltado ágilmente a la casa del espejo. Lo que se veía en la vieja sala era bastante corriente y aburrido, pero alrededor de ésta no puede ser todo más distinto: los cuadros que cuelgan de la pared parecen estar vivos, el reloj de la repisa de la chimenea tiene la cara de un viejecito que sonríe y, ¡oh, sorpresa!, hay varias piezas de ajedrez en el suelo que caminan de dos en dos.


    ¡Comienza la partida!

  


  
    


    A TRAVÉS DEL ESPEJO


    Y LO QUE ALICIA ENCONTRÓ ALLÍ
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    ROJAS
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    BLANCAS


    


    El Peón Blanco (Alicia) juega y gana en once jugadas.


    


    1. Alicia encuentra a la R. R. (Véase «Un poco irritada, retrocedió y...» en el capítulo 2.)


    1. R. R. a h5 (Véase «Alicia se levantó e hizo una reverencia...» en el capítulo 2.)


    


    2. Alicia cruza d3 (en tren) hasta d4 (Tralalá y Tralalí) (Véase «En ese momento acabó de colocar...» en el capítulo 2.) 


    2. R. B. a c4 (tras el chal) (Véase «Atrapó el chal al vuelo...» en el capítulo 5.)


    


    3. Alicia encuentra a la R. B. (con chal) (Véase «Atrapó el chal al vuelo...» en el capítulo 5.)


    3. R. B. a c5 (se convierte en oveja) (Véase «La última palabra acabó...» en el capítulo 5.)


    


    4. Alicia a d5 (comercio, río, comercio) (Véase «La última palabra acabó...» en el capítulo 5.)


    4. R. B. a f8 (deja el huevo en el estante) (Véase «La Oveja tomó el dinero...» en el capítulo 5.)


    


    5. Alicia a d6 (Humpty Dumpty) (Véase «Sin embargo, el huevo...» en el capítulo 6.)


    5. R. B. a c8 (huyendo del C. R.) (Véase «Alicia permaneció en silencio...» en el capítulo 7.)


    


    6. Alicia a d7 (bosque) (Véase «Un instante después aparecieron...» en el capítulo 7.)


    6. C. R. a e7 (jaque) (Véase «En ese momento sus pensamientos...» en el capítulo 8.)


    


    7. C. B. come C. R. (Véase «En ese momento sus pensamientos...» en el capítulo 8.)


    7. C. B. a f5 (Véase «Tras eso se estrecharon la mano...» en el capítulo 8.)


    


    8. Alicia a d8 (coronación) (Véase «Era una corona dorada.» en el capítulo 8.)


    8. R. R. a e1 (examen) (Véase «Bueno, esto sí que es estupendo...» en el capítulo 9.)


    


    9. Alicia se convierte en Reina (Véase «La Reina Blanca exhaló un profundo suspiro...» en el capítulo 9.)


    9. Las Reinas «enrocan» (Véase «La Reina Blanca exhaló...» en el capítulo 9.)


    


    10. Alicia «enroca» (banquete) (Véase «Alicia miró nerviosamente la mesa...» en el capítulo 9.)


    10. R. B. a a6 (sopa) (Véase «Y entonces (tal como lo describiría Alicia...» en el capítulo 9.)


    


    11. Alicia come la R. R. y gana (Véase «La Reina Roja no opuso resistencia...» en el capítulo 10.)

  


  
    


    NOTA DEL AUTOR


    (Del prólogo a la edición de 1897)


    


    Como el problema de ajedrez presentado en la página anterior ha desconcertado a muchos lectores, quizá resulte útil aclarar que está planteado correctamente por lo que se reﬁere a las jugadas. Podría convenirse en que la alternancia de rojas y blancas quizá no se observe de un modo tan estricto como debería, y es cierto que el «enroque» de las tres damas es sólo una forma de decir que entran en el palacio; ahora bien, todo el que se tome la molestia de colocar las piezas sobre el tablero y repetir las jugadas tal como se indica descubrirá que el jaque al rey blanco en la sexta jugada, la captura del caballo rojo en la séptima y el jaque mate ﬁnal al rey rojo sí que están en estricta consonancia con las reglas del juego.


    


    Navidad de 1896

  


  
    


    Niña de frente pura y sin sombras,


    y de ojos llenos de asombro,


    aunque el tiempo vuele, y se interponga


    media vida entre nosotros,


    que tu sonrisa amorosa acepte


    este cuento que es de amor presente.


    


    Tu radiante cara ya no veo,


    ni oigo tu perlada risa,


    ni recuerdo mío tendrá hueco


    por más tiempo en tu vida...


    Es mucho y me doy por satisfecho


    si aceptas escuchar este cuento.


    


    Un cuento empezado en otros días,


    bajo soles veraniegos;


    puntuando, cual son de campanilla,


    el ritmo de nuestros remos;


    sus ecos en el recuerdo duran


    pese al tiempo envidioso y su usura.


    


    ¡Escucha antes que una voz de espanto,


    cargada de amargas nuevas,


    mande llamar al infausto tálamo


    a una aﬂigida doncella!


    Sólo somos unos niños grandes


    nerviosos pues llega el acostarse.


    


    Fuera, escarcha, cegadora nieve


    y hosco humor de vendaval.


    Dentro, hogar de calidez fulgente,


    de infancia nido jovial.


    Te retendrán las palabras mágicas,


    no te arrastrará la feroz ráfaga.


    


    Y, aunque un suspiro mal sofocado


    tiemble a veces en la historia


    por «felices día de verano»


    que han pasado con sus glorias,


    no teñirá con soplo funesto


    el puro placer de nuestro cuento.

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    La casa del espejo


    


    Una cosa era segura, que la gatita blanca no tenía nada que ver en el asunto y toda la culpa era de la gatita negra. Porque la gatita blanca llevaba el último cuarto de hora soportando (y bastante bien, dadas las circunstancias) que su madre le lavara la cara; así que resultaba evidente que no había tenido ninguna participación en la travesura.


    La forma en que Dina lavaba la cara de sus hijitas era la siguiente: primero sujetaba a la desdichada por la oreja con una pata y luego le restregaba toda la cara con la otra pasándosela al revés, empezando por la nariz; y en ese momento, como he dicho, Dina seguía ocupada con la gatita blanca, que permanecía tumbada muy quieta e intentaba ronronear, sintiendo sin duda que todo aquello era por su bien.


    Sin embargo, la gatita negra ya había pasado por esa experiencia antes; y así, mientras Alicia estaba acurrucada en un rincón de la gran butaca, medio hablando sola y medio dormida, la gatita había disfrutado de lo lindo con el ovillo de lana que Alicia intentaba devanar, haciéndolo rodar arriba y abajo hasta deshacerlo por completo de nuevo; y ahí estaba en ese momento, extendido sobre la alfombra de la chimenea, todo nudos y enredos, con la gatita en medio persiguiendo su propia cola.
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    —¡Ven aquí, pillina, más que pillina! —gritó Alicia, alzando la gatita y dándole un besito para que comprendiera que estaba muy enfadada con ella—. ¡La verdad es que Dina tendría que haberte enseñado mejores modales! ¡Era tu obligación, Dina, era tu obligación y lo sabes! —añadió, mirando con reproche a la mamá gata y hablándole con la voz más enojada que supo poner.


    Y luego volvió a encaramarse a la butaca cargando con la gatita y el ovillo, que se puso a devanar de nuevo. Sin embargo, no avanzó muy deprisa porque hablaba todo el rato, a veces con la gatita y a veces consigo misma. Kitty se mantuvo muy tranquila sobre su regazo, ﬁngiendo contemplar el progreso del devanado y extendiendo a veces una pata para tocar con suavidad el ovillo, como si quisiera ayudar de poder hacerlo.


    —¿Sabes qué día es mañana, Kitty? —empezó a decir Alicia—. Lo sabrías si te hubieras acercado a la ventana conmigo, pero no pudiste hacerlo porque Dina te estaba aseando. He visto a los niños recoger ramas para hacer la hoguera, ¡y no sabes la de ramas que hacen falta, Kitty! Pero empezó a hacer tanto frío y a nevar tanto que tuvieron que dejarlo. No te preocupes, Kitty, saldremos a verla mañana.


    A continuación, por ver cómo le quedaba, Alicia enrolló dos o tres veces el hilo de lana alrededor del cuello de la gatita; eso provocó un pequeño barullo en el que el ovillo rodó por el suelo, y varios metros de lana se desenrollaron de nuevo.


    —No sabes, Kitty, lo que me he enfadado —prosiguió Alicia en cuanto estuvieron cómodamente arrellanadas de nuevo— al ver la travesura que habías hecho, ¡un poco más y abro la ventana y te dejo en la nieve! ¡Y te lo habrías merecido, traviesita! ¿Qué tienes que decir en tu defensa? ¡No me interrumpas! —añadió, alzando un dedo—. Te voy a decir tus faltas. La primera: has chillado dos veces mientras Dina te lavaba la cara este mediodía. Vamos, no puedes negarlo, Kitty: ¡te he oído! ¿Qué dices? —ﬁngiendo que la gatita le hablaba—. ¿Que te metió la pata en el ojo? Bueno, pues la culpa es tuya, por tener los ojos abiertos... ¡si los hubieras mantenido bien cerrados, eso no te habría pasado! No me vengas con más excusas y escucha. La segunda: le tiraste la cola a Blanqui y la empujaste cuando le puse delante el platito de leche. ¿Qué, que tenías sed? ¿Y cómo sabes que ella no tenía sed también? Y la tercera: has desenrollado toda la lana mientras no te miraba.


    »Son tres faltas, Kitty, y todavía no has sido castigada por ninguna de ellas. Que sepas que te estoy guardando todos los castigos para dentro de dos miércoles... ¿Te imaginas que a mí me guardaran los castigos? —prosiguió, hablando más para sí misma que para la gatita—. ¿Cómo sería al cabo del año? Supongo que me mandarían a la cárcel cuando llegara la fecha. O, vamos a ver, imaginemos que cada castigo fuera quedarse sin cenar; entonces, cuando llegara la fecha, ¡tendría que quedarme sin cincuenta cenas de golpe! Bueno, no me importaría demasiado. ¡Preﬁero eso que tener que comérmelas!
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    »¿Oyes la nieve contra la ventana, Kitty? ¡Qué sonido tan suave y bonito! Es como si alguien la estuviera besando por fuera. Me pregunto si la nieve quiere a los árboles y los campos, y por eso los besa con tanta delicadeza. Y luego, para que estén bien cómodos, los cubre con un edredón blanco; y a lo mejor les dice: «Dormid hasta que vuelva el verano, queridos». Y cuando se despiertan en verano, Kitty, se visten todos de verde y se ponen a bailar cada vez que sopla el viento, ¡oh, es precioso! —exclamó Alicia, dejando caer el ovillo de lana para dar unas cuantas palmadas—. ¡Y cuánto me gustaría que fuera verdad! Estoy segura de que el bosque tiene sueño en otoño, cuando las hojas se vuelven marrones.


    »Kitty, ¿sabes jugar al ajedrez? Vamos, no sonrías, querida, te lo pregunto en serio. Porque cuando hace un ratito estábamos jugando, mirabas como si lo entendieras; y ronroneaste cuando dije «¡Jaque!». Sí, fue un jaque muy bonito, Kitty, y la verdad es que podría haber ganado de no ser por ese desagradable Caballo que llegó culebreando entre mis piezas. Kitty, querida, imaginemos...


    Y ojalá pudiera contar aquí la mitad de las cosas que solía decir Alicia cuando empezaba con su palabra favorita, «Imaginemos». Justo la víspera había mantenido una larga discusión con su hermana... y todo porque había empezado a decir: «Imaginemos que somos reyes y reinas»; y su hermana, a quien le gustaba ser muy exacta, había sostenido que eso era imposible, porque sólo eran dos, y al ﬁnal Alicia se había visto obligada a decir: «Bueno, pues tú puedes ser uno y yo todos los demás». Y otra vez le había dado un susto tremendo a la pobre niñera al gritarle de pronto al oído: «¡Nana, imaginemos que soy una hiena hambrienta y que tú eres un hueso!».


    Aunque todo esto nos está alejando de la conversación de Alicia con la gatita.


    —Imaginemos que eres la Reina Roja, Kitty. ¿Sabes una cosa? Creo que si te pusieras sobre dos patas y cruzaras los brazos, serías igualita que ella. ¡Vamos, inténtalo, sé buena!


    Y agarró la Reina Roja de la mesa y se la puso como modelo delante para que la imitara, pero la idea no funcionó; principalmente, dijo Alicia, porque la gatita no quiso doblar bien los brazos. Así que, como castigo, la acercó al espejo para que viera lo enfurruñada que estaba.


    —... y si no te portas bien ahora mismo —añadió—, te meto en la casa del espejo. ¿Te gustaría eso?


    »Mira, Kitty, si me prestas atención y no hablas demasiado, te diré todo lo que pienso de la casa del espejo. Primero está la habitación que ves a través del espejo; es igual que nuestra sala, sólo que las cosas están al revés. La veo entera cuando me pongo de pie en una silla, entera menos la parte de detrás de la chimenea. ¡Ah, quisiera ver esa parte! Me gustaría mucho saber si tienen la chimenea encendida en invierno; no se puede saber nunca, menos cuando nuestra chimenea humea un poco, y entonces el humo aparece también en esa sala... pero podrían estar ﬁngiendo y hacer ver que la tienen encendida. Y luego los libros son más o menos como los nuestros, sólo que las palabras están al revés; lo sé porque he colocado uno delante del espejo y en la otra sala también colocan otro.


    »¿Te gustaría vivir en la casa del espejo, Kitty? Me pregunto si ahí te darían leche. A lo mejor la leche del espejo no es buena para beber... Y, oh, Kitty, luego llegamos al pasillo. Es posible ver un trocito si dejas bien abierta la puerta de nuestra sala; y es muy parecido a nuestro pasillo en todo lo que se ve, claro que más allá podría ser muy diferente. ¡Ah, Kitty! ¡Qué bonito sería que pudiéramos entrar en la casa del espejo! ¡Estoy convencida de que tiene cosas preciosas! Imaginemos que hay alguna manera de entrar en ella, Kitty. Imaginemos que el espejo se vuelve suave como un velo de gasa, y que podemos entrar. ¡Caramba, se está convirtiendo en una especie de neblina! Será muy fácil atravesarlo...


    Mientras decía esas palabras Alicia se encontró subida a la repisa de la chimenea, aunque apenas supo cómo lo había conseguido. Y, en efecto, el espejo empezaba a fundirse, como si fuera una reluciente neblina plateada.
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    Un instante después Alicia había atravesado el espejo y saltado ágilmente hasta la otra sala. Lo primero que hizo fue mirar si la chimenea estaba encendida, y se alegró bastante al descubrir que el fuego era de verdad, con llamas tan vivas como las que había dejado atrás.
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    «Así que aquí estaré tan calentita como en la vieja sala —pensó Alicia—; más calentita, en realidad, porque no habrá nadie que me riña por acercarme demasiado al fuego. ¡Ah, qué divertido será cuando vean a través del espejo que estoy aquí y no me puedan atrapar!»


    A continuación se puso a mirar a su alrededor y se dio cuenta de que lo que se veía desde la vieja sala era bastante corriente y aburrido, pero todo lo otro no podía ser más distinto. Por ejemplo, los cuadros que colgaban de la pared de la chimenea parecían estar vivos, y el propio reloj de la repisa de la chimenea (como sabéis, en el espejo sólo es posible ver la parte de atrás) tenía la cara de un viejecito y le sonreía.


    «Esta habitación no la tienen tan ordenada como la otra», pensó Alicia, mientras se ﬁjaba en varias piezas de ajedrez tiradas entre las cenizas del hogar; sin embargo, un instante después, tras soltar una pequeña exclamación de sorpresa, se encontró a cuatro patas en el suelo, observándolas. ¡Las piezas caminaban de dos en dos!


    —Aquí están el Rey Rojo y la Reina Roja —dijo Alicia (en un susurro, por temor a asustarlos)—; y ahí el Rey Blanco y la Reina Blanca, sentados en el borde de la pala... y por ahí van dos torres agarradas del brazo... no creo que me oigan —prosiguió, mientras acercaba la cabeza al suelo— y estoy segura de que no me ven. Me da la impresión de que me estoy volviendo invisible...


    Entonces algo empezó a chillar en la mesa situada a su espalda e hizo que volviera la cabeza justo a tiempo de ver a uno de los Peones Blancos rodar y empezar a dar patadas: lo observó con gran curiosidad para averiguar qué ocurría a continuación.


    —¡Es la voz de mi niña! —gritó la Reina Blanca, pasando a toda prisa junto al Rey con tanta violencia que lo lanzó entre las cenizas—. ¡Mi queridísima Lily! ¡Mi gatita imperial!


    Y empezó a escalar frenéticamente el lateral del guardafuegos.


    —¡Tu tontería imperial! —exclamó el Rey, frotándose la nariz, que se había lastimado como consecuencia de la caída.


    Tenía razón en sentirse un poco molesto con la Reina, porque estaba cubierto de ceniza de los pies a la cabeza.


    Alicia ardía en deseos de ser útil y, como la pobre Lily daba unos berridos que estaban a punto de ocasionarle un síncope a la Reina, se apresuró a levantarla y colocarla sobre la mesa al lado de su chillona hijita.
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    La Reina se quedó sin respiración y se sentó: el rápido viaje por el aire la había dejado sin aliento y durante uno o dos minutos no pudo hacer nada salvo abrazar a la pequeña Lily en silencio. En cuanto hubo recuperado un poco el aliento, le gritó al Rey Blanco, que permanecía sentado de muy malhumor entre las cenizas:


    —¡Cuidado con el volcán!


    —¿Qué volcán? —dijo el Rey, mirando con preocupación hacia el interior de la chimenea, como si pensara que ése era el lugar más probable para encontrar uno.


    —Me ha... lanzado... por los aires —dijo entrecortadamente la Reina, que seguía sin recuperar del todo el aliento—. ¡Procura subir... por el camino de siempre... que no te lance por los aires!


    Alicia observó cómo el Rey Blanco escalaba afanosamente una varilla tras otra, hasta que al ﬁnal dijo:


    —A este ritmo tardará horas en llegar hasta la mesa. ¿No preﬁere que lo ayude?


    Sin embargo, el Rey no se dio cuenta de la pregunta; resultaba evidente que no podía oírla ni verla.


    De modo que Alicia lo agarró con mucha suavidad y lo levantó aún más lentamente que a la Reina para que no se le cortara la respiración; además, antes de dejarlo sobre la mesa, se le ocurrió aprovechar para espolvorearlo un poco porque estaba todo cubierto de ceniza.


    Más tarde Alicia comentó que en su vida había visto una cara como la del Rey cuando se encontró sostenido y espolvoreado en el aire por una mano invisible: estaba demasiado asombrado para gritar, pero los ojos y la boca se le fueron poniendo cada vez más grandes y más redondos, hasta que a Alicia la mano le tembló tanto de la risa que casi lo deja caer al suelo.
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    —¡Oh! ¡No ponga esas caras, por favor! —gritó, olvidando por completo que el Rey no podía oírla—. ¡Me hace reír tanto que apenas puedo sostenerlo! ¡Y no tenga la boca tan abierta! Se le llenará de ceniza... eso es, creo que ahora ya está bastante aseado —añadió mientras le alisaba el pelo y lo colocaba sobre la mesa junto a la Reina.


    El Rey cayó de espaldas en el acto y permaneció completamente inmóvil; Alicia se alarmó un poco de lo que había hecho y recorrió la habitación en busca de un poco de agua que arrojarle encima. Sin embargo, lo único que encontró fue un tintero, y cuando regresó con él descubrió que el Rey ya se había recuperado y hablaba con la Reina en un susurro aterrorizado... un susurro tan bajito que Alicia apenas alcanzó a oír lo que decían.


    —Te lo aseguro, querida —estaba diciendo el Rey—, se me han congelado hasta las puntas de las patillas.


    A lo cual le respondió la Reina:


    —¡Si tú no tienes patillas!


    —¡Nunca, nunca en la vida —prosiguió el Rey— olvidaré el horror de ese momento!


    —Sí que lo olvidarás —dijo la Reina— si no lo anotas en tu agenda.


    Alicia observó entonces con gran interés cómo el Rey sacaba del bolsillo una enorme agenda y empezaba a escribir en ella. De pronto se le ocurrió una idea y sujetó el extremo del lápiz que le sobresalía por encima del hombro y se puso a dirigirle la escritura.


    El pobre Rey pareció atónito e infeliz, y luchó con el lápiz durante un rato sin decir nada; pero Alicia era demasiado fuerte para él y al ﬁnal exclamó con voz entrecortada:


    —¡Querida! Tengo que conseguirme un lápiz más delgado. Éste no consigo manejarlo en absoluto; escribe toda clase de cosas que no quiero escribir...


    —¿Qué clase de cosas? —preguntó la Reina echando una mirada a la agenda (en la que Alicia había escrito: «El Caballero Blanco se desliza por el atizador. Mantiene muy mal el equilibrio»)—. ¡Esto no es una anotación de lo que has sentido!
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    Había un libro sobre la mesa cerca de Alicia y, mientras permanecía sentada observando al Rey Blanco (porque seguía un poco preocupada por él, y tenía a punto la tinta para arrojársela en caso de que volviera a desmayarse), se puso a hojear las páginas para encontrar alguna parte que pudiera leer...


    —... porque está todo en un idioma que no conozco —se dijo.
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    Se quedó cavilando durante un rato y al ﬁnal se le ocurrió una idea brillante.


    —¡Pero, claro, es un libro del espejo! Si lo sostengo ante el espejo, las palabras se pondrán otra vez al derecho.


    Éste era el poema que leyó Alicia:


    


    JERIGÓNSICO


    


    Ya rebrullía, y los suágiles tovos


    gozcaban y goznaban en la topara


    misébiles se hallaban los borogovos


    y las radas momes chirrijaban.


    


    —¡Guárdate, hijo mío, del Jerigón!


    ¡Sus fauces te muerden, sus garras te atrapan! 


    ¡Guárdate del Jubjub, ave feroz,


    y huye del frumioso Bandesgarra!


    


    Empuñó el joven la espada de vorpal,


    mucho buscó al rival mutiloso


    y descansó junto al árbol Rasrás,


    donde estuvo un buen rato pensoso.


    


    Y estando sumido en pensar gruñudo,


    vio que el Jerigón, con ojos de llamas,


    llegaba bufante por el bosque tulgo


    ¡y con cuántos burbullos llegaba!


    


    ¡Un, dos! ¡Un, dos! ¡A diestra y a siniestra


    la vorpalina hoja corta cortante!


    Muerto allí lo deja, y con su cabeza


    el regreso emprende galunfante.


    


    —¿Al Jerigón has quitado la vida?


    ¡Ven, y que te abrace, radioso retoño!


    ¡Ah, qué fraboso día! ¡Calós! ¡Calías! 


    —risibufó henchido de gozo.


    


    Ya rebrullía, y los suágiles tovos


    gozcaban y goznaban en la topara


    misébiles se hallaban los borogovos


    y las radas momes chirrijaban.
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    —Parece muy bonito —se dijo al terminar de leerlo—, pero es bastante difícil de entender. —(Como veis no le gustaba admitir, ni siquiera a sí misma, que no lo comprendía en absoluto)—. Es como si me llenara de algún modo la cabeza de ideas... ¡sólo que no sé cuáles son exactamente! Bueno, pero alguien mata algo; eso sí que está claro...


    «¡Ay —pensó Alicia, incorporándose de pronto de un salto—, si no me doy prisa tendré que volver por el espejo antes de haber visto el resto de la casa! ¡Echemos primero un vistazo al jardín!»


    Un instante después había salido de la sala y corría escaleras abajo; o, si no era exactamente correr, sí que era, como se dijo Alicia, un nuevo invento para bajar escaleras con rapidez y facilidad. Se limitó a colocar las yemas de los dedos en la barandilla y bajó ﬂotando con toda suavidad sin ni siquiera rozar los escalones con los pies; luego pasó ﬂotando a través del vestíbulo y habría salido del mismo modo al exterior de no haberse agarrado a la pieza de hierro colado que hacía de tope de puerta. Como empezaba a marearse un poco de tanto ﬂotar en el aire, se alegró bastante de encontrarse de nuevo caminando de modo natural.

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    El jardín de las ﬂores vivas


    


    —Veré mucho mejor el jardín —se dijo Alicia— si consigo llegar a lo alto de esa colina; y aquí hay un camino que lleva directamente hasta arriba... Vaya, pues parece que no —añadió tras avanzar unos cuantos metros y doblar varias curvas pronunciadas—; aunque supongo que al ﬁnal acabará llevando. ¡De qué modo tan curioso gira! ¡Parece más un sacacorchos que un camino! Bueno, esta vuelta sí que lleva a la colina, supongo... ¡vaya, pues no! ¡Lleva otra vez directo a la casa! En ﬁn, entonces lo intentaré por otro lado.


    Y eso hizo: deambuló arriba y abajo, y lo intentó en una curva tras otra; pero, hiciera lo que hiciera, siempre regresaba a la casa. En realidad, una vez, tomó un recodo bastante más deprisa de lo habitual y acabó chocando contra él antes de poder detenerse.


    —Es inútil que lo hablemos —dijo Alicia, alzando la vista hacia la casa y ﬁngiendo que discutía con ella—. No pienso volver a entrar todavía. Sé que tendría que pasar otra vez a través del espejo y regresar a la sala, ¡y ése sería el ﬁnal de todas mis aventuras!


    De modo que dio resueltamente la espalda a la casa y se adentró una vez más en el camino, decidida a seguir recto hasta llegar a la colina. Por unos minutos todo fue bien y ya se estaba diciendo «Esta vez sí que lo consigo...» cuando el camino dio un giro súbito, se sacudió (según describió Alicia más tarde) y un instante después ella descubrió que llegaba a la puerta.


    —¡Vaya, qué mala suerte! ¡Nunca he visto una casa que se interponga tan bien en el camino! ¡Nunca!


    Sin embargo, la colina se distinguía perfectamente frente ella, de modo que lo único que se podía hacer era volver a empezar. Esa vez llegó a un gran lecho de ﬂores rodeado de margaritas y con un sauce que crecía en el centro.


    —¡Oh, Lirio Atigrado! —exclamó Alicia, dirigiéndose a una ﬂor que se balanceaba grácilmente en la brisa—. ¡Cómo me gustaría que pudieras hablar!


    —Hablo cuando hay alguien con quien merece la pena hacerlo —respondió el Lirio Atigrado.


    Alicia quedó tan asombrada que fue incapaz de decir nada durante unos instantes; dio la impresión de que aquello la dejaba realmente sin aliento. Al ﬁnal, como el Lirio se limitaba a seguir balanceándose, Alicia volvió a hablar con voz tímida, casi en un susurro:


    —¿Podéis hablar todas las ﬂores?


    —Igualito que tú —dijo el Lirio Atigrado—. Y muchísimo más alto.


    —No nos parece de buena educación empezar nosotras primero —dijo la Rosa—, y ya me estaba preguntando cuándo ibas a hacerlo. Me he dicho: «Su cara indica ciertas facultades, aunque no es una cara inteligente». En cualquier caso, tienes el color adecuado, y eso ya es mucho.
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    —A mí el color no me importa —observó el Lirio Atigrado—. Sólo con que tuviera los pétalos un poco más rizados, estaría bien.


    A Alicia no le gustaba que la criticaran, así que se puso a hacer preguntas.


    —¿No tenéis miedo a veces de estar plantadas aquí solas, sin nadie que os cuide?


    —Tenemos el árbol ahí en medio —dijo la Rosa—. ¿Para qué otra cosa sirve?


    —Pero ¿qué haría si apareciera algún peligro? —preguntó Alicia.


    —Podría amenazarlo de muerte —dijo la Rosa.


    —¡Por eso sus brotes nuevos se llaman verdugos! —exclamó la Margarita.


    —¿No lo sabías? —exclamó otra Margarita.


    Y en ese momento se pusieron a gritar todas al mismo tiempo, hasta que el aire pareció llenarse de estridentes vocecitas.


    —¡Callaos todas! —exclamó el Lirio Atigrado, agitándose apasionadamente de un lado a otro y estremeciéndose de exasperación—. ¡Saben que no me puedo acercar a ellas —dijo con voz entrecortada, inclinando su temblorosa cabeza hacia Alicia—, porque de otro modo no se atreverían a hacerlo!


    —¡No te preocupes! —dijo Alicia con tono consolador; y encorvándose sobre las margaritas, que empezaban otra vez a gritar, susurró—: ¡Si no os calláis, os corto!


    Se hizo el silencio al instante, y varias de las margaritas rosadas se pusieron blancas.


    —¡Muy bien! —dijo el Lirio Atrigrado—. Las margaritas son las peores. ¡Cuando habla una, todas las demás la siguen al unísono y arman un jaleo que es capaz de marchitarla a una!


    —¿Cómo es que podéis hablar todas tan bien? —preguntó Alicia con la esperanza de que se le mejorara el humor con un cumplido—. He visto muchos jardines antes, pero ninguno con lechos de ﬂores que pudieran hablar.


    —Pon la mano en el suelo y tócalo —dijo el Lirio Atrigrado—. Verás la razón.


    Alicia obedeció.


    —Es muy duro —dijo—, pero no sé qué relación tiene eso.


    —En la mayoría de los jardines hacen los lechos demasiado blandos —dijo el Lirio Atigrado—, por eso las ﬂores están siempre dormidas.


    Parecía una razón muy buena, y Alicia se alegró mucho de saberla.


    —¡Nunca lo había pensado! —respondió.


    —A mí me parece que no piensas nunca en nada —dijo la Rosa con un tono bastante severo.


    —Nunca he visto a nadie con un aire más tonto —dijo una Violeta de forma tan repentina que Alicia se sobresaltó, porque no había hablado hasta ese momento.


    —¡Cállate! —exclamó el Lirio Atigrado—. ¡Como si alguna vez hubieras visto a alguien! ¡Te pasas el tiempo con la cabeza bajo las hojas, roncando todo el rato, y al ﬁnal te enteras de lo que ocurre en el mundo tanto como si fueras un capullo sin abrir!


    —¿Hay otras personas en el jardín, además de mí? —preguntó Alicia, decidiendo no darse por enterada de la última observación de la Rosa.


    —En el jardín hay otra ﬂor que puede moverse como tú —dijo la Rosa—. Me pregunto cómo lo hacéis...


    —Siempre te estás preguntando —interrumpió el Lirio Atigrado.


    —... pero ella es más tupida que tú.


    —¿Se parece a mí? —preguntó con impaciencia, porque de pronto imaginó esa posibilidad—. ¿Hay otra niña en el jardín?


    —Bueno, tiene la misma forma rara que tú —dijo la Rosa—; pero es más roja... y los pétalos son más cortos, creo.


    —Los lleva peinados más juntos, como una dalia —dijo el Lirio Atigrado—, no revueltos como los tuyos.


    —Pero eso no es por tu culpa —añadió amablemente la Rosa—. Es que te estás empezando a marchitar... y cuando eso pasa no hay forma de impedir que los pétalos se alboroten un poco.


    A Alicia esa idea no le gustó en absoluto; de modo que, para cambiar de tema, preguntó:


    —¿Viene alguna vez por aquí?


    —Me imagino que la verás pronto —dijo la Rosa—. Es de la clase que tiene nueve espinas.


    —¿Dónde las tiene? —preguntó Alicia con cierta curiosidad.


    —Pues alrededor de la cabeza, ¿dónde va a ser? —contestó la Rosa—. Me ha extrañado que tú no las tuvieras. Pensaba que era la regla general.


    —¡Ya viene! —gritó la Espuela de Caballero—. ¡Oigo retumbar las pisadas por el camino de grava!


    Alicia miró a su alrededor con impaciencia y descubrió que se trataba de la Reina Roja.


    —¡Ha crecido bastante! —fue su primera observación.


    Desde luego que había crecido: cuando la vio entre las cenizas apenas llegaba a los diez centímetros de altura... ¡y allí estaba, midiendo media cabeza más que la propia Alicia!


    —Es por el aire fresco —dijo la Rosa—; aquí tenemos un aire que es una maravilla.


    —Creo que me voy a acercar para encontrarme con ella —dijo Alicia, porque, aunque las ﬂores resultaban muy interesantes, sentía que sería mucho más distinguido conversar con una Reina de verdad.


    —Eso es totalmente imposible —dijo la Rosa—. Te aconsejo que camines hacia el otro lado.


    A Alicia aquello le sonó a disparate, de modo que no dijo nada y partió de inmediato hacia la Reina Roja. Para su sorpresa, la perdió de vista al instante y descubrió que llegaba de nuevo a la puerta de la casa.


    Un poco irritada, retrocedió y, tras mirar en todas las direcciones en busca de la Reina (a quien por ﬁn distinguió, muy a lo lejos), decidió en esa ocasión probar el plan de caminar en dirección contraria.


    Funcionó a la perfección. No llevaba ni un minuto caminando cuando se encontró cara a cara con la Reina Roja y justo delante de la colina a la que tanto había querido llegar.


    —¿De dónde vienes? —preguntó la Reina Roja—. ¿Y adónde vas? Alza la vista, habla educadamente y no juguetees todo el rato con los dedos.


    Alicia obedeció todas esas indicaciones y explicó, tan bien como pudo, que no encontraba su camino.
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    —No sé qué quieres decir con eso de «tu» camino —dijo la Reina—; aquí todos los caminos son míos... pero ¿por qué has venido hasta aquí? —añadió con un tono más amable—. Haz una reverencia mientras piensas lo que vas a decir. Con eso ganas tiempo.


    Alicia se asombró un poco, pero estaba demasiado intimidada por la Reina para no hacer caso a lo que le decía.


    «Cuando vuelva a casa, lo probaré la próxima vez que me retrase un poco para la cena», pensó.


    —Es hora de que contestes —dijo la Reina, consultando su reloj—. No hables con la boca tan cerrada y di siempre «su Majestad».


    —Sólo quería ver cómo era el jardín, su Majestad...


    —Muy bien —dijo la Reina, dándole unas palmaditas en la cabeza, cosa que a Alicia no le gustó nada—; aunque llamar a esto «jardín»... He visto jardines comparados con los cuales esto sería una selva.


    Alicia no se atrevió a discutir semejante aﬁrmación y prosiguió:


    —... y se me ocurrió subir a la cima de esa colina...


    —Dices «colina» —interrumpió la Reina—, pero podría enseñarte colinas en comparación con las cuales dirías que esto es un valle.


    —No, lo diría —dijo Alicia, sorprendida de ver que al ﬁnal acababa por contradecirla—. Una colina no puede ser un valle, ¿sabe? Eso sería un disparate...


    La Reina Roja sacudió la cabeza.


    —Llámalo «disparate» si quieres —dijo—, pero he oído disparates comparados con los cuales eso sería tan sensato como un diccionario.


    Alicia hizo otra reverencia, porque el tono de la Reina le hizo temer que estuviera un poco enfadada; y caminaron en silencio hasta que llegaron a la cima de la pequeña colina.


    Durante unos instantes Alicia permaneció sin decir nada contemplando en todas las direcciones el paisaje, un paisaje que era realmente muy curioso. Tenía una serie de diminutos arroyos que lo recorrían en línea recta de un lado a otro, y el terreno quedaba dividido en cuadrados por una serie de pequeños setos verdes que cruzaban perpendicularmente los arroyos.


    —¡Vaya, si está señalado como si fuera un gran tablero de ajedrez! —dijo al ﬁnal Alicia—. Tendría que haber gente moviéndose por alguna parte... ¡ah, ahí están! —añadió con tono de placer; y, mientras seguía hablando, el corazón empezó a latirle más aprisa a causa del entusiasmo—. Juegan una enorme partida de ajedrez... en todo el mundo... bueno, si esto es el mundo. ¡Ah, qué divertido! ¡Cómo me gustaría estar ahí con ellos! No me importaría ser un Peón con tal de poder participar... aunque, claro, preferiría ser una Reina.
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    Al decir esas palabras, dirigió una tímida mirada a la Reina de verdad, pero su compañera se limitó a sonreír con simpatía y dijo:


    —Eso tiene fácil solución. Si quieres, puedes ser el Peón de la Reina Blanca, porque Lily es demasiado pequeña para jugar y, además, ya estás en la Segunda Casilla; cuando llegues a la Octava Casilla te convertirás en Reina...


    Justo en ese momento, por alguna razón, se pusieron a correr.


    Alicia nunca logró sacar en claro, reﬂexionando más tarde sobre ello, cómo empezó todo: cuanto recuerda es que corrieron agarradas de la mano y que la Reina iba tan deprisa que a ella sólo le resultó posible hacer lo mismo para no quedarse atrás; y, a pesar de todo, la Reina no dejaba de gritar: «¡Más deprisa! ¡Más deprisa!», y, aunque Alicia no podía ir más deprisa, no le quedaba aliento para decirlo.
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    Lo más curioso del asunto fue que los árboles y las demás cosas que las rodeaban nunca se movieron un ápice de su sitio: por deprisa que fueran, no parecía que dejaran atrás nada.


    «Me pregunto si todas las cosas se mueven con nosotras», pensó desconcertada la pobre Alicia. Y la Reina pareció adivinar sus pensamientos, porque gritó:


    —¡Más deprisa! ¡No intentes hablar!


    Lo cierto era que Alicia no tenía la menor intención de hacerlo. De tanto que le faltaba el aliento, le daba la impresión de que no sería capaz de volver a hablar nunca más; y, a pesar de ello, la Reina seguía gritando «¡Más deprisa! ¡Más deprisa!» y seguía arrastrándola.


    —¿Estamos cerca? —acertó a decir por ﬁn Alicia con voz jadeante.


    —¿Que si estamos cerca? —repitió la Reina—. ¡Hemos pasado hace diez minutos! ¡Más deprisa!


    Y siguieron corriendo un rato más en silencio, con el viento silbándole a Alicia en los oídos y, según le pareció, casi arrancándole el pelo de la cabeza.


    —¡Vamos! ¡Vamos! —gritaba la Reina—. ¡Más deprisa! ¡Más deprisa!


    Y fueron tan deprisa que al ﬁnal pareció que iban por el aire, casi sin tocar el suelo con los pies; y de pronto, justo cuando Alicia llegaba al límite de sus fuerzas, se detuvieron, y ella se encontró sentada en el suelo, sin aliento y mareada.


    La Reina la apoyó contra un árbol y le dijo con amabilidad:


    —Ahora ya puedes descansar un poco.


    Alicia miró a su alrededor con gran sorpresa.


    —¡Vaya, me parece que no nos hemos movido de debajo de este árbol! ¡Todo está igual que antes!


    —Pues claro —dijo la Reina—. ¿Cómo querías que estuviera?


    —Bueno, es que en mi país —dijo Alicia, jadeando todavía un poco—, si corres muy deprisa durante mucho tiempo como hemos hecho, al ﬁnal sueles llegar a otro sitio.


    —¡Qué país más lento! —dijo la Reina—. Mira, aquí hace falta que corras con todas tus fuerzas para mantenerte en el mismo lugar. Y, si quieres ir a otro sitio, tienes que correr el doble.


    —¡Preferiría no intentarlo, por favor! —dijo Alicia—. Aquí estoy bastante bien, sólo que tengo mucho calor y mucha sed.


    —¡Ya sé lo que te va a gustar! —dijo la Reina afablemente, sacándose una cajita del bolsillo—. ¡Come una galleta!


    Alicia no consideró educado rechazarla, aunque no era en absoluto lo que le apetecía. De modo que la aceptó y se la comió como pudo; pero estaba muy seca, y pensó que nunca se había atragantado tanto en su vida.


    —Mientras te refrescas —dijo la Reina—, tomaré las medidas.


    Y se sacó del bolsillo una cinta marcada con centímetros y empezó a medir el terreno y a colocar aquí y allá pequeñas estacas.


    —Al cabo de dos metros —dijo, clavando una estaca para señalar esa distancia—, te daré las indicaciones... ¡Come otra galleta!


    —No, gracias —contestó Alicia—, ¡con una es más que suﬁciente!


    —¿A que ya no tienes sed? —preguntó la Reina.


    Alicia no supo qué responder a eso, pero por suerte la Reina no esperó una respuesta, sino que prosiguió.


    —Al cabo de tres metros, te las repetiré... no vaya a ser que las olvides. Al cabo de cuatro, me despediré de ti. ¡Y al cabo de cinco me iré!


    En ese momento acabó de colocar todas las estacas, y Alicia lo miró todo con gran interés mientras la Reina regresaba hasta el árbol; a continuación, empezó a recorrer lentamente la hilera que acababa de marcar.


    En la estaca de los dos metros se dio la vuelta y dijo:


    —Mira, un Peón se mueve dos casillas en el primer movimiento. Así que pasarás muy deprisa por la Tercera Casilla, en tren, supongo... y enseguida te encontrarás en la Cuarta Casilla. Bien, esa casilla es de Tralalá y Tralalí... la Quinta es sobre todo agua... la Sexta es de Humpty Dumpty... ¿No tienes nada decir?


    —No... no sabía que tenía que decir algo... ahora —balbuceó Alicia.


    —Pues tenías que haber dicho —prosiguió la Reina con tono de grave reproche—: «Es muy amable por contarme todo esto». Está bien, supongamos que ya está dicho... la Séptima Casilla es todo bosque... pero uno de los Caballeros te mostrará el camino... y en la Octava Casilla seremos Reinas juntas, y todo serán banquetes y diversión.


    Alicia se levantó e hizo una reverencia, y luego volvió a sentarse.


    En la siguiente estaca, la Reina se dio de nuevo la vuelta y esa vez dijo:


    —Cuando no se te ocurra cómo decir algo, dilo en francés... camina con la punta de los pies hacia afuera... ¡y recuerda quién eres!


    Esa vez no esperó a que Alicia hiciera una reverencia, sino que se alejó rápidamente hasta la siguiente estaca; allí se dio la vuelta un instante, dijo «¡Adiós!» y luego corrió hasta la última.


    Alicia nunca supo cómo sucedió, pero el caso es que la Reina desapareció al llegar a esa última estaca. No hubo forma de saber si se había esfumado en el aire o se había internado rápidamente en el bosque («y podía correr muy deprisa», pensó Alicia); el caso es que desapareció sin más, y entonces Alicia recordó que era un Peón y que no tardaría en tener que moverse.

  


  
    


    CAPÍTULO 3


    Los insectos del espejo


    


    Por supuesto, lo primero era realizar un minucioso estudio del territorio que iba a recorrer. «Es algo muy parecido a estudiar geografía —pensó Alicia, alzándose sobre la punta de los pies con la esperanza de ver un poco más lejos—. Ríos principales... no hay ninguno. Montañas principales... estoy en la única, pero no creo que tenga ningún nombre. Ciudades principales... vaya, ¿qué son esas criaturas que están haciendo miel allá abajo? No pueden ser abejas... nadie ha visto nunca abejas a un kilómetro de distancia...»


    Y permaneció en silencio durante un rato, contemplando a una que iba y venía entre las ﬂores, hundiendo en ellas su probóscide, «como si fuera una abeja normal y corriente», pensó.


    Sin embargo, aquello era cualquier cosa menos una abeja normal y corriente; en realidad, era un elefante, como no tardó en descubrir Alicia, aunque esa idea casi la dejara sin aliento al principio. «¡Y qué enormes tienen que ser esas ﬂores! —fue su siguiente idea—. Son como casitas con el techo quitado y puestas sobre tallos... ¡y qué cantidades tan enormes harán de miel! Creo que voy a bajar y... no, todavía no —prosiguió conteniéndose justo cuando empezaba a bajar la colina, mientras intentaba encontrar alguna excusa para su repentina vacilación—. No pienso meterme entre ellos sin un buen palo largo para quitármelos de encima... y qué divertido será cuando me pregunten si me ha gustado el paseo. Les diré: “Oh, me ha gustado mucho... —(ahí hizo su gesto favorito con la cabeza)—, sólo que todo estaba muy polvoriento, hacía mucho calor... ¡y los elefantes no paraban de molestar todo el rato!”.»


    —Creo que iré por el otro lado —dijo tras una pausa—; y a los elefantes los puedo visitar más tarde. ¡Además, tengo muchas ganas de llegar a la Tercera Casilla!


    De modo que con esa excusa bajó corriendo la colina y saltó por encima del primero de los seis pequeños arroyos.
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    —¡Billetes, por favor! —dijo el Interventor asomando la cabeza por la ventana.


    Al instante todo el mundo sacó un billete; eran más o menos del mismo tamaño que las personas, y pareció que llenaban el compartimento.


    —¡Vamos! ¡Muestra tu billete, niña! —prosiguió el Interventor, mirando enojado a Alicia.


    Y muchísimas voces exclamaron juntas («como el coro de una canción», pensó Alicia):


    —¡No lo hagas esperar, niña! ¡Que su tiempo vale mil libras el minuto!


    —Lo siento, pero no tengo billete —dijo Alicia con tono asustado—; donde subí no había ninguna taquilla.


    Y de nuevo el coro de voces exclamó:


    —Donde subió no había sitio para hacerla. ¡Allí la tierra vale mil libras el palmo!


    —No vengas con excusas —dijo el Interventor—, se lo tendrías que haber comprado al conductor de la locomotora.


    Y de nuevo el coro de voces exclamó:


    —El conductor de la locomotora. ¡Sólo el humo vale mil libras el penacho!


    Alicia pensó: «Es inútil hablar». Esa vez las voces no intervinieron, porque ella no había hablado; pero, para su gran sorpresa, todos pensaron en coro (espero que alguien entienda qué es eso de «pensar en coro», porque conﬁeso que yo no lo entiendo): «Mejor no decir nada. ¡El lenguaje vale mil libras la palabra!».
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    «Estoy segura de que esta noche soñaré con mil libras», pensó Alicia.


    Durante todo ese rato, el Interventor la estuvo mirando, primero con un catalejo, luego con un microscopio y luego con unos binoculares. Al ﬁnal dijo:


    —Estás viajando en dirección equivocada. —Y cerró la ventana y desapareció.


    —Una niña tan pequeña —dijo el caballero sentado frente a ella (iba vestido de papel blanco)— debería saber en qué dirección viaja, ¡aunque no sepa su nombre!


    Un Chivo, que estaba sentado junto al caballero de blanco, cerró los ojos y dijo en voz alta:


    —Debería saber la dirección de la taquilla, ¡aunque no sepa el alfabeto!


    Un Escarabajo se hallaba sentado junto al Chivo (el compartimento estaba lleno de pasajeros muy raros) y, como la regla parecía ser que hablaran todos por turnos, dijo:


    —¡Tendrá que volver como equipaje!


    Alicia no pudo distinguir quién se sentaba junto al Escarabajo, pero una débil voz afónica habló a continuación:


    —Cambio de locomotora... —dijo.


    Y entonces se atragantó y tuvo que callarse.


    «Parece un caballo», pensó Alicia. Y una voz extremadamente bajita, cerca de su oreja, dijo:


    —Podrías hacer un chiste con eso, algo sobre un caballo afónico, con un relincho sinfónico...


    A continuación una voz muy amable dijo a lo lejos:


    —Tendrán que ponerle una etiqueta: NIÑA. FRÁGIL.


    Y después intervinieron otras voces («¡Qué cantidad de gente viaja en este compartimento!», pensó Alicia):


    —Hay que mandarla por correo, porque ha tenido que franquearse...


    —Hay que mandarla como telegrama...


    —Hay que hacer que arrastre ella el tren el resto del camino...


    Y así muchas voces más.


    Sin embargo, el caballero vestido de papel blanco se inclinó hacia ella y le dijo al oído:


    —No hagas caso de lo que dicen, querida, pero compra un billete de vuelta cada vez que el tren se detenga.


    —¡No pienso hacer eso! —dijo Alicia con bastante impaciencia—. Este trayecto no es el mío... hace nada estaba en un bosque... ¡y ojalá pudiera volver a él!


    —Podrías hacer un chiste con eso —dijo la vocecita cerca de su oreja—, algo sobre «bosque harías si volvieras».


    —No te burles de mí de ese modo —dijo Alicia, mirando en vano para descubrir de dónde procedía la voz—. Si tanto te apetece hacer un chiste, ¿por qué no lo haces tú?


    La vocecita suspiró profundamente. Era de lo más infeliz, eso estaba claro, y Alicia habría dicho algo compasivo que le sirviera de consuelo «si al menos suspirara como todo el mundo», pensó. Sin embargo, el suspiro fue tan extraordinariamente diminuto que no lo habría oído en absoluto de no sonar tan cerca de su oreja. Y la consecuencia fue un grandísimo cosquilleo que alejó por completo sus pensamientos de la infelicidad de la pobre criatura.


    —Sé que eres una amiga —prosiguió la vocecita—, una amiga querida y una vieja amiga. Y que no me harás daño, aunque sea un insecto.


    —¿Qué clase de insecto? —preguntó Alicia un poco nerviosa.


    Lo que en verdad quería saber era si picaba o no, pero pensó que no resultaba muy cortés hacer esa pregunta.


    —¿Cómo, así que no...? —empezó la vocecita, cuando quedó ahogada por el agudo chillido de la locomotora, y todo el mundo se sobresaltó alarmado, incluida Alicia.


    El Caballo, que había sacado la cabeza por la ventana, la volvió a meter con calma y dijo:


    —Es sólo que tenemos que saltar un arroyo.


    Todo el mundo pareció satisfecho con la explicación, aunque Alicia se intranquilizó un poco ante la idea de que los trenes saltaran.


    —De todos modos, eso nos llevará a la Cuarta Casilla, ¡al menos es un consuelo! —se dijo.


    Un momento después sintió que el vagón se elevaba por los aires, y el espanto la hizo agarrarse de lo que tenía más a mano, que resultó ser la barba del Chivo.
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    Ahora bien, la barba pareció esfumarse nada más tocarla; y ella se encontró entonces tranquilamente sentada bajo un árbol, mientras el Mosquito (porque ése era el insecto que le había estado hablando) se balanceaba en una ramita, justo encima de su cabeza, y la abanicaba con las alas.


    Era, desde luego, un Mosquito muy grande, «como del tamaño de una gallina», pensó Alicia. A pesar de ello, no le causó nerviosismo alguno después de haber estado hablando tanto rato con él.


    —¿...así que no te gustan todos los insectos? —prosiguió el Mosquito, con toda tranquilidad como si no hubiera ocurrido nada.


    —Me gustan si hablan —dijo Alicia—. Allí de donde vengo no lo hace ninguno.


    —¿Con qué clase de insectos estás a gusto, allí de donde vienes? —inquirió el Mosquito.


    —No estoy a gusto con ningún insecto —explicó Alicia—, porque me asustan bastante; al menos, los más grandes. Pero te puedo decir los nombres de algunos.


    —Y responden a sus nombres, ¿verdad? —observó con despreocupación el Mosquito.


    —Nunca he visto que lo hicieran.


    —¿De qué sirve que tengan nombres —continuó el Mosquito— si no responden a ellos?


    —A ellos no les sirve de nada —respondió Alicia—, pero supongo que son útiles a las personas que los ponen. Si no, ¿para qué tienen nombres las cosas?


    —No lo sé —contestó el Mosquito—. Más allá, en el bosque, no tienen nombres... pero sigue con tu lista de insectos, que estás perdiendo el tiempo.


    —Bueno, está el Tábano, que también se llama Mosca del Caballo —empezó Alicia, contando los nombres con los dedos.


    —Muy bien —dijo el Mosquito—. En mitad de ese arbusto, puedes ver, si te ﬁjas, una Mosca del Caballo de Balancín. Está hecha toda ella de madera y se desplaza balanceándose de rama en rama.
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    —¿De qué se alimenta? —preguntó Alicia, con gran curiosidad.


    —De savia y serrín —dijo el Mosquito—. Sigue con la lista.


    Alicia contempló con gran interés la Mosca de Caballo de Balancín y decidió que tenía que estar recién pintada porque su aspecto era muy brillante y pringoso; y a continuación prosiguió:


    —Y está la Libélula de Río.


    —Mira la rama que tienes encima de la cabeza —dijo el Mosquito— y verás una Libélula de Fuego. Tiene el cuerpo hecho de pudin de pasas, las alas son hojas de acebo, y la cabeza es una pasa ardiendo en coñac.
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    —¿Y de qué se alimenta? —preguntó Alicia como antes.


    —De pudin de Navidad y gachas de trigo —respondió el Mosquito—; y hace el nido entre los regalos navideños.


    —Y luego está la Mariposa —prosiguió Alicia, después de haber contemplado atentamente el insecto con la cabeza en llamas y haber pensado: «Me pregunto si a los insectos les gusta tanto volar cerca de las velas por eso, ¡porque también ellos quieren convertirse en fuego!».


    —Arrastrándose a tus pies —dijo el Mosquito (Alicia retrocedió algo alarmada)—, puedes observar una Mariposa Tostada. Las alas son ﬁnas rebanadas de pan con mantequilla, el cuerpo es un trozo de costra y la cabeza es un terrón de azúcar.


    —¿Y de qué se alimenta?
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    —De té suave con crema de leche.


    Una nueva diﬁcultad apareció en la mente de Alicia.


    —¿Y si no encuentra? —inquirió.


    —Pues entonces se muere, claro.


    —Pero eso debe ocurrir con mucha frecuencia —observó Alicia pensativamente.


    —Ocurre siempre —dijo el Mosquito.


    Tras eso, Alicia permaneció en silencio uno o dos minutos, reﬂexionando. Y mientras lo hacía el Mosquito se divirtió zumbando una y otra vez alrededor de su cabeza; al ﬁnal, se posó de nuevo y comentó:


    —Supongo que no quieres perder tu nombre, ¿verdad?


    —No, claro que no —respondió Alicia un poco preocupada.


    —De todos modos —prosiguió el Mosquito con tono despreocupado—, piensa en lo práctico que sería si consiguieras volver a casa sin él. Por ejemplo, si la institutriz te quisiera llamar para darte clases, diría: «Ven aquí...» y luego se interrumpiría porque no sabría qué nombre decir; y tú, claro, no tendrías que acudir.


    —Estoy segura de que no funcionaría —dijo Alicia—, la institutriz nunca me perdonaría las clases por eso. Si no se acordara de mi nombre, me llamaría «Señorita», como hacen los criados.


    —Pues si dijera «Señorita» y no dijera nada más —observó el Mosquito—, podrías decirle que ahora mismo vas a buscarla y a continuación irte. Es un chiste. Me gustaría que lo hubieras hecho tú.


    —¿Por qué te gustaría que lo hubiera hecho yo? —preguntó Alicia—. Es muy malo.


    Sin embargo, el Mosquito se limitó a suspirar profundamente, mientras dos grandes lágrimas le caían por las mejillas.


    —No deberías hacer chistes —dijo Alicia— si eso te hace tan infeliz.


    A continuación se produjo otro de aquellos pequeños suspiros melancólicos y pareció como si el pobre Mosquito se fundiera con él; porque, cuando Alicia levantó la vista, no acertó a ver nada sobre la ramita y, como empezaba a tener bastante frío tras permanecer tanto tiempo allí sentada, se levantó y se alejó.


    Enseguida llegó a un campo abierto que delimitaba con un bosque; parecía mucho más oscuro que el anterior, y Alicia sintió algo de aprensión ante la idea de adentrarse en él. Sin embargo, tras pensarlo dos veces, decidió entrar, «porque lo que no pienso hacer es retroceder», pensó Alicia, y aquél era el único camino hacia la Octava Casilla.


    «Supongo que éste es el bosque —se dijo pensativamente— donde las cosas no tienen nombre. Me pregunto qué pasará con mi nombre cuando entre en él. No me gustaría perderlo; porque me tendrían que dar otro, y casi seguro que es feo. ¡Aunque entonces lo divertido sería encontrar a la criatura que hubiera recibido mi antiguo nombre! Es como los anuncios, cuando la gente pierde a su perro: “Responde al nombre de Rayo, lleva un collar de latón”... ¡Sería divertido llamar Alicia a todo el mundo que me encontrara, hasta que alguien respondiera! ¡Claro que, si se comportaran sensatamente, no responderían nada.»


    Se encontraba divagando de tal modo cuando llegó al bosque; parecía muy frío y umbroso.


    —Bueno, en cualquier caso es un gran alivio —se dijo al adentrarse bajo los árboles—, después de pasar tanto calor, entrar en el... en el... ¿el qué? —preguntó bastante sorprendida de no ser capaz de dar con la palabra—. Bueno, colocarse debajo de... debajo de... ¡debajo de esto, vamos! —añadió, tocando con la mano el tronco del árbol—. Me pregunto cómo se llama. Creo que no tiene nombre... ¡vamos, seguro que no lo tiene!


    Se detuvo en silencio un minuto, pensando; luego, de repente, siguió hablando.


    —¡Así que al ﬁnal ha pasado de verdad! ¿Y ahora quién soy? ¡Me tengo que acordar, si es que puedo! ¡Estoy decidida a hacerlo!


    Sin embargo, el estar decidida no le resultó de gran ayuda, y cuanto acertó a decir, tras un buen rato de darle vueltas, fue:


    —¡Ele, estoy segura de que empieza por ele!


    Justo en ese momento apareció deambulando junto a ella un Cervatillo; el animal la miró con sus ojos grandes y tiernos, pero no pareció en absoluto asustado.


    —¡Ven aquí! ¡Ven aquí! —dijo Alicia, extendiendo la mano e intentando acariciarlo.


    Sin embargo, el animal se limitó a dar un pequeño respingo y continuó mirándola.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó por ﬁn el Cervatillo.


    ¡Qué voz más suave tenía!


    «¡Ojalá lo supiera!», pensó la pobre Alicia. Y respondió con bastante tristeza:


    —Nada, en este momento.


    —Piensa un poco más, eso no sirve.


    Alicia pensó, pero no se le ocurrió nada.


    —Por favor, ¿me podrías decir cómo te llamas tú? —dijo con timidez—. Creo que eso me ayudaría.


    —Te lo diré si caminas un poco más —dijo el Cervatillo—, aquí no me puedo acordar.


    


    
      [image: ]
    


    


    De modo que avanzaron juntos por el bosque, Alicia con los brazos rodeando amorosamente el suave cuello del Cervatillo, hasta que salieron a otro campo abierto, y allí el Cervatillo dio de repente un salto en el aire y se soltó del abrazo de Alicia.


    —¡Soy un Cervatillo! —gritó con voz de placer—. ¡Y, caramba, tú eres una niña humana!


    Una repentina mirada de inquietud apareció en sus hermosos ojos castaños y un instante después se alejó a toda velocidad.


    Alicia se quedó mirándolo, casi a punto de llorar de disgusto por haber perdido tan de repente a su queridísimo compañero de viaje.


    —Sin embargo, ahora sé mi nombre —dijo—, y eso es un alivio. Alicia... Alicia... no lo volveré a olvidar de nuevo. Y me pregunto cuál de estos dos letreros debo seguir ahora.


    No se trataba de una pregunta muy difícil de responder puesto que el bosque sólo tenía un camino, y era el mismo que señalaban ambos.


    —Lo decidiré —se dijo Alicia— cuando el camino se divida y los letreros señalen direcciones diferentes.


    Sin embargo, no pareció que eso fuera a suceder. Caminó y siguió caminando un buen rato, pero siempre que el camino se dividía allí estaban los dos letreros señalando la misma dirección, uno ponía A LA CASA DE TRALALÁ y el otro DE TRALALÍ A LA CASA.


    —¡Creo que viven en la misma casa! —se dijo al ﬁnal Alicia—. Me pregunto por qué no se me ha ocurrido eso antes. De todos modos, no me quedaré mucho rato. Sólo pasaré, los saludaré y les preguntaré por el camino para salir del bosque. ¡Ojalá pueda llegar a la Octava Casilla antes que oscurezca!


    Y así siguió caminando, hablando al mismo tiempo consigo misma, hasta que al doblar una curva pronunciada se encontró de un modo tan imprevisto con dos rechonchos hombrecitos que no pudo evitar un sobresalto, aunque al instante se recuperó, segura que eran por ﬁn

  


  
    


    CAPÍTULO 4


    Tralalá y Tralalí


    


    Estaban bajo un árbol, cada uno con un brazo sobre los hombros del otro, y Alicia supo quién era quién en el acto porque uno de ellos llevaba bordado en el cuello LÁ y el otro LÍ.


    —Supongo que los dos tienen TRALA en la parte de la nuca —se dijo.
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    Los dos personajes permanecían tan quietos que ella casi olvidó que estaban vivos; y se disponía a dar la vuelta para ver si la palabra TRALA estaba escrita en la parte de atrás de cada cuello, cuando la sobresaltó una voz que procedía del marcado LÁ.


    —Si crees que somos ﬁguras de cera —dijo—, tendrías que pagar. Las ﬁguras de cera no se hacen para que las miren a cambio de nada. ¡No, señor!


    —Al contrario —añadió el marcado LÍ—, si crees que estamos vivos, tendrías que hablar.


    —Lo siento mucho, de verdad —fue todo lo que Alicia acertó a decir, porque la letra de una vieja canción no dejaba de resonar en su cabeza como el tictac de un reloj y no pudo contenerse de decirla en voz alta:


    


    Un día Tralalá y Tralalí 


    quisieron batirse en duelo;


    pues Tralalá, según Tralalí,


    le había roto el sonajero.


    


    Mas bajó del cielo un cuervo horrible,


    como pez el ala negra,


    y tanto asustó a los paladines


    que olvidaron su contienda.


    


    —Sé lo que estás pensando —dijo Tralalá—, pero no es así, no, señor.


    —Al contrario —continuó Tralalí—, si así fue, podía ser; y, si así fuera, sería; pero, como no es, no es. Esto es lógica.


    —Estaba pensando —dijo Alicia muy educadamente— cuál sería el mejor camino para salir de este bosque; se está haciendo muy oscuro. ¿Me lo podrían indicar, por favor?


    Sin embargo, los rechonchos hombrecitos se limitaron a mirarse y sonreír burlonamente.


    Eran tan idénticos a una pareja de colegiales grandes que Alicia no pudo evitar señalar con el dedo a Tralalá y decir:


    —¡Delegado de clase!


    —¡No, señor! —gritó Tralalá con brío, y luego volvió a cerrar la boca con un chasquido.


    —¡Subdelegado! —dijo Alicia pasando a Tralalí, aunque estaba casi segura de que se limitaría a gritar «¡Al contrario!», como así fue.


    —¡Has empezado mal! —gritó Tralalá—. En una visita lo primero es decir: «¿Qué tal está?» y estrecharse las manos.


    Y ahí los dos hermanos se dieron un abrazo y luego extendieron la mano que tenían libre para estrechársela a ella. Alicia no quiso estrecharle la mano a uno primero por temor a herir los sentimientos del otro, así que lo que hizo, como mejor manera de salir del apuro, fue agarrar las dos manos al mismo tiempo; y un instante después se encontraron bailando en corro. Aquello le pareció bastante natural (según recordaría más tarde) y ni siquiera se sorprendió de oír sonar una melodía; parecía proceder del árbol bajo el cual bailaban y la producía (por lo que ella pudo distinguir) el roce de unas ramas con otras, como hacen los violines y los arcos.


    —Fue muy divertido —diría Alicia más tarde, al contar toda la historia a su hermana— verme cantando de pronto Ésta es la ronda de la morera. No sé cómo empezó todo, pero el caso es que me pareció que estuvimos cantando muchísimo tiempo.


    Los otros dos bailarines estaban gordos y muy pronto se quedaron sin aliento.


    —Cuatro vueltas es suﬁciente en un baile —dijo jadeando Tralalá.


    Y los tres dejaron de bailar tan repentinamente como habían empezado; la música cesó al mismo tiempo.


    A continuación los dos personajes se soltaron de Alicia y estuvieron mirándola durante un minuto; se produjo entonces una pausa bastante incómoda, porque Alicia no sabía cómo entablar conversación con unas personas con las que acababa de bailar. «Ahora ya no sirve lo de “¿Qué tal está?” —se dijo—; me parece que eso ya lo hemos dejado atrás.»


    —Espero que no estén muy cansados —dijo al ﬁn.


    —En absoluto. Y muchas gracias por preguntar —dijo Tralalá.


    —Muchísimas gracias —añadió Tralalí—. ¿Te gusta la poesía?


    —Sííí, mucho... bueno, alguna —respondió Alicia dubitativamente—. ¿Me podrían decir qué camino lleva a la salida del bosque?


    —¿Qué le recito? —preguntó Tralalí, mirando a Tralalá con grandes ojos solemnes y sin reparar en la pregunta de Alicia.


    —«La morsa y el carpintero» es la más larga —respondió Tralalá, y abrazó cariñosamente a su hermano.


    Tralalí empezó en el acto:


    


    El sol brillaba encima del mar,


    a más no poder brillaba;


    se esforzaba para que lucieran


    las olas tersas y claras.


    Y eso era raro porque lo hacía


    sin que la noche acabara.


    


    La luna brillaba con fastidio,


    porque el sol, según decía,


    allí no había perdido nada


    cuando terminaba el día.


    «Es muy maleducado —exclamó—,


    mostrar tanta altanería.»


    


    Un mar más mojado era imposible,


    en la arena todo seco.


    Ni una nube se veía, porque 


    no había una en el cielo;


    no surcaba el cielo vuelo alguno,


    pues sin pájaros no hay vuelo.


    


    Iban la Morsa y el Carpintero


    el uno del otro cerca,


    lloraban con desconsuelo viendo


    tales excesos de arena:


    «Si lo limpiaran todo —decían—,


    ¡la vista sería espléndida!».


    


    
      [image: ]
    


    


    «Siete criadas con siete escobas


    si barrieran medio año,


    ¿no crees tú —preguntó la Morsa—


    que podrían despejarlo?»


    «Lo dudo», contestó el Carpintero,


    y estalló en amargo llanto.


    


    «¡Ostras, venid a dar un paseo!


    —dijo la Morsa implorando—.


    Un buen paseo con buena charla


    por el litoral salado;


    no más de cuatro para poder


    ir con todas de la mano.»


    


    La Ostra más vieja lo miró,


    pero no soltó palabra;


    la Ostra más vieja guiñó un ojo


    mientras la testa agitaba,


    dando a entender de tal modo que ella


    de su ostral no se alejaba.


    


    Mas cuatro Ostras chicas la oferta


    con entusiasmo aceptaron:


    abrigo pulcro, cara lavada


    y relucientes zapatos.


    Y eso era raro porque natura


    pies no les había dado.


    


    Otras cuatro Ostras las siguieron


    y aun otras cuatro más,


    y luego acudieron otras muchas,


    y otras ostras y otras más,


    saltando entre espumosas olas


    para la orilla alcanzar.


    


    Morsa y Carpintero caminaron


    una buena caminata


    y se sentaron en una roca


    de tamaño no muy alta,


    y todas las ostras esperaron


    en una ﬁla ordenada.


    


    «Llegó la hora —dijo la Morsa—


    de hablar de muchos temas,


    de zapatos... y barcos... y lacre...


    de coles... reyes y reinas...


    y de por qué está el mar tan caliente...


    y de si los cerdos vuelan.»


    


    «Pero espera —gritaron las Ostras—


    antes de empezar la charla,


    porque algunas sin aliento estamos


    y, por gordas, muy cansadas.»


    «No hay prisa», respondió el Carpintero.


    Todas le dieron las gracias.
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    «Un trozo de pan —dijo la Morsa—


    ante todo hay que tener;


    si además hay pimienta y vinagre,


    son deliciosos también.


    Y si estáis listas, ostras queridas,


    empecemos a comer.»


    


    «¡No a nosotras! —gritaron las Ostras,


    mientras azul se volvían—.


    Sería tras la cordialidad


    una acción muy poco digna.»


    «Qué hermosa noche —dijo la Morsa—,


    ¿no os parece muy bonita?


    


    ¡Qué amables sois por haber venido!


    ¡Sois todas encantadoras!»


    Nada dijo el Carpintero salvo:


    «¡Otra rebanada corta!


    De no estar tan sorda no tendría


    que repetirte las cosas».


    


    «Es una pena —dijo la Morsa—


    causarles este despecho


    después de la caminata al trote 


    y hacer que vayan tan lejos.»


    Nada dijo el Carpintero salvo:


    «¡Mucha mantequilla has puesto!».


    


    «Me anega el llanto —dijo la Morsa—,


    lamento vuestros pesares.» 


    Y entre lloro y sollozo escogía


    las que veía más grandes,


    al tiempo que el pañuelo acercaba


    a sus ojos sollozantes.


    


    «Ostras mías —dijo el Carpintero—,


    tras esta excursión hermosa,


    ¿y si a casa volvemos corriendo?»


    No contestó ni una sola...


    Y eso sí que no fue raro porque


    se las zamparon a todas.
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    —Me cae mejor la Morsa —dijo Alicia—, porque sentía un poco de lástima por las pobres ostras.


    —Pero ella comió más que el Carpintero —dijo Tralalí—. Fíjate que se tapaba con el pañuelo para que el Carpintero no pudiera contar cuántas se comía, al contrario.


    —¡Qué miserable! —dijo Alicia con indignación—. Entonces me cae mejor el Carpintero, si no comió tantas como la Morsa.


    —Pero comió todas las que pudo —dijo Tralalá.


    Aquello era un quebradero de cabeza. Tras una pausa, Alicia empezó:


    —¡Bueno! Los dos eran unos personajes muy desagradables...


    Y ahí se detuvo con cierto nerviosismo al oír, no muy lejos de ellos en el bosque, algo que le pareció que eran los resoplidos de una gran locomotora, aunque temió que seguramente se tratara de una ﬁera salvaje.


    —¿Hay leones o tigres por aquí? —preguntó con timidez.


    —Es sólo el Rey Blanco roncando —dijo Tralalí.


    —¡Ven a verlo! —gritaron los hermanos.


    Y ambos agarraron a Alicia de una mano y la condujeron hasta donde se encontraba el Rey durmiendo.


    —Qué espectáculo tan bonito, ¿verdad? —dijo Tralalá.


    Alicia no pudo aﬁrmar con franqueza que lo fuera. El Rey llevaba puesto un gorro de dormir rojo, muy puntiagudo y con una borla; se encogía formando una especie de ovillo desordenado, roncaba estruendosamente, como «si la cabeza fuera a salir disparada de un ronquido», según observó Tralalá.


    —Me temo que pillará un resfriado por estar tumbado sobre la hierba húmeda —dijo Alicia, que era una niñita muy sensata.


    —Ahora está soñando —dijo Tralalí—; ¿y qué crees que sueña?
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    —Eso no lo puede saber nadie —dijo Alicia.


    —Pues sueña contigo —exclamó Tralalí, dando unas cuantas palmadas triunfales—. Y si dejara de soñar contigo ¿dónde crees que estarías?


    —Donde estoy ahora, por supuesto.


    —¡Desde luego que no! —replicó Tralalí desdeñosamente—. No estarías en ningún sitio. ¡Porque sólo eres un detalle de su sueño!


    —Si este Rey de aquí se despertara —añadió Tralalá—, tú te esfumarías... ¡zas!... como una vela.


    —¡No es verdad! —exclamó Alicia con indignación—. Además, si sólo soy un detalle de su sueño, me gustaría saber qué son ustedes.


    —Lo mismo —dijo Tralalá.


    —¡Lo mismo, lo mismo! —gritó Tralalí.


    Gritó tan alto esas palabras que Alicia no pudo evitar decir:


    —¡Chisss! Que lo despertarán si hacen tanto ruido.


    —Bueno, no tiene sentido que tú hables de despertarlo —dijo Tralalá— cuando sólo eres un detalle de su sueño. Sabes muy bien que no eres real.


    —¡Sí que soy real! —dijo Alicia, y empezó a llorar.


    —Llorando no vas a conseguir ser ni una pizca más real —observó Tralalí—; no hay ninguna razón para llorar.


    —Si no fuera real —dijo Alicia medio riendo entre lágrimas, de tan ridículo que parecía todo—, no sería capaz de llorar.


    —No pensarás que esas lágrimas son reales, ¿verdad? —la interrumpió Tralalá con tono de gran desdén.


    «Sé que están diciendo disparates —pensó Alicia—, y que es tonto llorar por eso.» Así que se enjugó las lágrimas y prosiguió, tan alegremente como pudo:


    —En todo caso, es mejor que salga de este bosque, porque se está haciendo muy oscuro. ¿Creen que va a llover?


    Tralalá abrió un gran paraguas sobre él y su hermano, y alzó la vista para inspeccionar su interior.


    —No, no creo —dijo—; al menos, aquí debajo. No, señor.


    —Pero ¿puede llover fuera?


    —Podría, si quisiera —dijo Tralalí—; no tenemos inconveniente. Al contrario.


    «¡Qué seres más egoístas!», pensó Alicia, y estaba a punto de despedirse y dejarlos, cuando Tralalá salió de debajo del paraguas y la agarró de la muñeca.


    —¿Ves esto? —dijo con una voz sofocada por la pasión y unos ojos que en un instante se volvieron más grandes y amarillos, mientras señalaba con un dedo tembloroso una cosita blanca que yacía bajo el árbol.


    —Es sólo un sonajero —dijo Alicia tras un atento examen—. No piense que es una serpiente de cascabel —añadió enseguida, creyendo que se había asustado—; es sólo un sonajero viejo, bastante viejo y roto.


    —¡Lo sabía! —gritó Tralalá, empezando a patear con fuerza el suelo y a mesarse el cabello—. ¡Sí, ya no funciona!


    Y entonces lanzó una mirada a Tralalí, que en el acto se sentó en el suelo e intentó esconderse bajo el paraguas.


    Alicia le puso una mano sobre el brazo y dijo con tono apaciguador:


    —No tiene que enfadarse tanto por un sonajero viejo.


    —Pero si no es viejo —gritó Tralalá, más furioso que nunca—. Es nuevo, te lo aseguro... lo compré ayer... ¡mi hermoso SONAJERO NUEVO! —Y su voz se elevó hasta transformarse en un grito perfecto.


    Mientras tanto Tralalí intentaba por todos los medios plegar el paraguas consigo dentro, lo cual era un propósito tan extraordinario que Alicia casi dejó de hacer caso al furioso hermano. Sin embargo, Tralalí no consiguió su propósito y terminó rodando envuelto en el paraguas, del que sólo sobresalía la cabeza; y permaneció de ese modo en el suelo, abriendo y cerrando la boca y los grandes ojos, «más parecido a un pescado que a otra cosa», pensó Alicia.
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    —Estarás de acuerdo en que nos batamos en un duelo, ¿verdad? —dijo Tralalá con un tono más calmado.


    —Si no hay más remedio —replicó el otro enfurruñado, al tiempo que salía arrastrándose del paraguas—; aunque nos tendrá que ayudar ella a vestirnos.


    De modo que los dos hermanos se adentraron de la mano en el bosque y regresaron al cabo de un minuto cargando en los brazos con un montón de cosas del estilo de almohadas, mantas, alfombras de chimenea, manteles, cubreplatos y cubos para el carbón.
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    —¡Espero que tengas buena mano prendiendo alﬁleres y atando cuerdas! —observó Tralalá—. Nos tenemos que poner, de un modo u otro, todas estas cosas.


    Alicia dijo después que nunca había visto un barullo más grande en toda su vida: el ajetreo que organizaron aquellos dos yendo y viniendo, la cantidad de cosas que se colocaron encima y el trabajo que le dieron atando cuerdas y abrochando botones...


    —¡La verdad es que cuando al ﬁnal estén listos parecerán un fardo de trapos viejos más que otra cosa! —se dijo Alicia, mientras ﬁjaba una almohada alrededor del cuello de Tralalí, «para que no me corte la cabeza», según dijo él.


    —Y ésa —añadió— es una de las cosas más graves que te puede pasar en un duelo: que te corten la cabeza.


    Alicia soltó una gran carcajada; aunque logró convertirla en una tos, por temor a herir sus sentimientos.


    —¿Estoy pálido? —preguntó Tralalá acercándose para que le atara el casco.


    (Lo llamó casco, pero desde luego parecía más una cacerola.)


    —Bueno, sí... un poco —respondió Alicia con tacto.


    —Por lo general, soy muy valiente —prosiguió Tralalá en voz baja—; pero resulta que hoy me duele la cabeza.


    —¡Y a mí me duele una muela! —dijo Tralalí, que había oído el comentario—. Estoy mucho peor que tú.


    —Pues entonces mejor no pelear hoy —dijo Alicia, pensando que era una buena oportunidad para hacer las paces.


    —Un poco tenemos que pelear, pero no me importa si no es mucho rato —dijo Tralalá—. ¿Qué hora es?


    Tralalí miró su reloj y dijo:


    —Las cuatro y media.


    —Peleemos hasta las seis, y luego nos vamos a cenar —dijo Tralalá.


    —Muy bien —dijo el otro, con aire bastante triste—; y ella puede mirarnos... pero es mejor que no te acerques mucho —añadió—, suelo golpear todo lo que veo... cuando me entusiasmo.


    —¡Y yo golpeo todo lo que tengo a mi alcance —gritó Tralalá—, lo vea o no lo vea!


    Alicia se echó a reír.


    —Pues entonces supongo que golpeará los árboles bastante a menudo —dijo.


    Tralalá miró a su alrededor con una sonrisa de satisfacción.


    —No creo que quede ningún árbol en muchos metros a la redonda cuando hayamos acabado.


    —Y todo por un sonajero —dijo Alicia, aún con la esperanza de que se avergonzaran un poco de pelear por semejante nimiedad.


    —No me habría importado tanto —dijo Tralalá— si no hubiera sido nuevo.


    «¡Me gustaría que apareciera el cuervo horrible!», pensó Alicia.


    —Sólo hay una espada —le dijo Tralalá a su hermano—; pero tú puedes utilizar el paraguas, es casi igual de aﬁlado. Pero tenemos que darnos prisa en empezar. Se está volviendo todo oscuro a más no poder.


    —Y más todavía —dijo Tralalí.


    Estaba oscureciendo de forma tan repentina que Alicia pensó que se acercaba una tormenta.


    —¡Qué nube tan negra y densa! —dijo—. ¡Y qué deprisa viene! ¡Vaya, me parece que tiene alas!


    —¡Es el cuervo! —gritó Tralalá con una voz aguda llena de alarma.


    Y los dos hermanos pusieron los pies en polvorosa y se perdieron de vista en un instante.


    Alicia corrió un poco en dirección al bosque y se detuvo bajo un gran árbol. «Nunca me podrá atrapar aquí —pensó—, es demasiado grande para meterse entre los árboles. Pero me gustaría que no batiera las alas de esa manera... casi está provocando un huracán en el bosque... ¡ahí va volando el chal de alguien!

  



  

    


    CAPÍTULO 5


    Lana y agua


    


    Atrapó el chal al vuelo y buscó con la mirada a su propietaria; un instante después apareció la Reina Blanca corriendo por el bosque con todas sus fuerzas y con los dos brazos extendidos como si volara; y Alicia se le acercó muy educadamente con el chal.


    —Qué suerte que viniera volando hacia mí —dijo, mientras la ayudaba a ponérselo de nuevo.


    La Reina Blanca se limitó a mirarla con aire desvalido y atemorizado, sin dejar de repetir en un susurro algo que sonaba a «pan con mantequilla, pan con mantequilla», por lo que a Alicia le dio la impresión de que si quería que hubiera alguna conversación entre ellas tendría que llevar la iniciativa. Así que empezó bastante cohibida:


    —¿Estoy tratando con la Reina Blanca?


    —Bueno, sí, si a esto lo llamas «tratar» —dijo la Reina—. No parece que trates gran cosa.


    Alicia pensó que no tenía sentido ponerse a discutir al principio de su conversación, de modo que sonrió y dijo:


    —Si su Majestad me indicara la forma correcta de empezar, lo haría lo mejor posible.


    —¡Lo último que quiero es empezar! —gimió la pobre Reina—. He estado dos horas arreglándome.


    Habría sido mucho mejor, le pareció a Alicia, que se buscara a alguien para que la arreglara, porque iba de lo más desaliñada.


    «Lo lleva todo torcido —pensó Alicia—, ¡y está llena de alﬁleres por todas partes!»


    —¿Me permite que le arregle el chal? —añadió en voz alta.


    —¡No sé qué le pasa! —dijo la Reina con voz melancólica—. Creo que está hecho una furia. Lo he prendido por aquí y por allá, pero no hay forma de que tenerlo contento.
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    —Es que no puede estar derecho si lo prende sólo por un lado —dijo Alicia, mientras le enderezaba con delicadez el chal—; ¡y, caramba, en qué estado tiene el cabello!


    —¡Se me ha quedado enredado el cepillo! —exclamó la Reina con un suspiro—. Y ayer perdí el peine.


    Alicia desenredó con cuidado el cepillo y se esmeró por arreglarle el cabello.


    —¡Así, ahora está mucho mejor! —dijo tras cambiar la mayoría de las horquillas de sitio. ¡Aunque debería tener una doncella!


    —¡Estaré encantada de contratarte! —exclamó la Reina—. Dos peniques a la semana, y mermelada en días alternos.


    Alicia no pudo evitar soltar una risa mientras respondía:


    —No quiero que me contrate... y no me gusta la mermelada.


    —Es mermelada muy buena —dijo la Reina.


    —Bueno, en todo caso, no quiero probarla hoy.


    —No podrías probarla aunque quisieras —dijo la Reina—. La regla es: mermelada mañana y mermelada ayer, pero nunca mermelada hoy.


    —Algún día tendrá que ser mermelada hoy —objetó Alicia.


    —No, imposible —respondió la Reina—. Es mermelada en días alternos; hoy no es día alterno.


    —No la entiendo —dijo Alicia—. ¡Esto es muy confuso!


    —Es la consecuencia de vivir al revés —dijo amablemente la Reina—; siempre te mareas un poco al principio...


    —¡Vivir al revés! —repitió Alicia llena de asombro—. ¡Nunca he oído nada parecido!


    —... pero tiene una gran ventaja, que la memoria funciona en las dos direcciones.


    —La mía, desde luego, sólo funciona en una dirección —observó Alicia—. No puedo recordar las cosas antes de que ocurran.


    —Qué clase de memoria tan deﬁciente, si sólo funciona hacia atrás —comentó la Reina.


    —¿Qué clase de cosas recuerda mejor? —se atrevió a preguntar Alicia.


    —Oh, las cosas que sucedieron dentro de dos semanas —contestó la Reina con tono despreocupado—. Ahora, por ejemplo —prosiguió, envolviéndose el dedo con una venda mientras hablaba—, me acuerdo del Mensajero del Rey. Está en la cárcel, castigado; el juicio no empieza hasta el miércoles que viene; y, por supuesto, el delito viene al ﬁnal.


    —¿Y si no comete nunca el delito? —preguntó Alicia.


    —¡Eso sería lo mejor, desde luego! —dijo la Reina, atándose con una pequeña cinta la venda que se había colocado alrededor del dedo.


    A Alicia aquello le pareció irrefutable.


    —Claro que eso sería lo mejor —dijo—; pero entonces no lo sería que lo castigaran.


    —En eso te equivocas por completo —dijo la Reina—. ¿Te han castigado alguna vez?


    —Sólo por pequeñas faltas —dijo Alicia.


    —Y seguro que has mejorado mucho como consecuencia de ello —dijo la Reina triunfalmente.
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    —Sí, pero a mí me han castigado por cosas que había hecho —dijo Alicia—; es del todo diferente.


    —Pero si no las hubieras hecho —dijo la Reina—, habría sido mejor todavía; ¡mejor, mejor y mejor!


    La voz sonó más aguda con cada «mejor», hasta que al ﬁnal se convirtió en un chillido.


    —Tiene que haber un error en alguna parte... —empezó a decir Alicia.


    Sin embargo, la Reina se puso a gritar con tanta fuerza que la frase quedó sin acabar.


    —¡Ay, ay, ay! —se quejó la Reina, sacudiendo la mano como si quisiera deshacerse de ella—. ¡Me está sangrando el dedo! ¡Ay, ay, ay, ay!


    Sus gritos se parecían tanto al silbido de una máquina de vapor que Alicia tuvo que taparse las orejas con las manos.


    —¿Qué pasa? —preguntó en cuanto tuvo oportunidad de hacerse oírse—. ¿Se ha pinchado el dedo?


    —No me lo he pinchado todavía —respondió la Reina—, pero me lo pincharé pronto... ¡ay, ay, ay!


    —¿Cuándo piensa pinchárselo? —preguntó Alicia, sintiendo grandes deseos de echarse a reír.


    —Cuando me abroche de nuevo el chal —gimió la pobre Reina—; el broche está a punto de abrirse. ¡Ay, ay!


    Mientras decía esas palabras el broche se abrió, y la Reina lo agarró con un movimiento rápido para intentar cerrarlo de nuevo.


    —¡Cuidado! —gritó Alicia—. Lo está sujetando mal.


    Y trató de atrapar el broche, pero fue demasiado tarde: el alﬁler se había abierto, y la Reina ya se había pinchado el dedo.


    —Por eso me sangraba el dedo —le dijo a Alicia con una sonrisa—. Ahora entiendes cómo suceden aquí las cosas.


    —Pero ¿por qué no grita ahora? —preguntó Alicia, preparada para taparse de nuevo las orejas con las manos.


    —Es que ya he gritado todo lo que tenía que gritar —dijo la Reina—. ¿Para qué iba a repetirlo todo?


    En ese momento empezó a aclararse el cielo.


    —Me parece que el cuervo ya se aleja —dijo Alicia—. Qué contenta que estoy de que se vaya. Creía que se hacía de noche.


    —Cuánto me gustaría estar contenta —dijo la Reina—. Pero nunca me acuerdo de la regla para conseguirlo. Imagino que eres muy feliz, por vivir en este bosque y estar contenta cuando quieres.


    —Aunque aquí estoy muy sola... —dijo Alicia con voz melancólica.


    Y el pensar en su soledad hizo que dos grandes lagrimones le rodaran por las mejillas.


    —¡Oh, no te pongas así! —exclamó la pobre Reina, retorciendo las manos desesperadamente—. Piensa que ya eres una niña grande. Piensa en el largo viaje que has hecho hoy. Piensa en la hora que es. ¡Piensa en cualquier cosa, pero no llores!


    Alicia no pudo evitar echarse a reír ante esas palabras, incluso en medio de sus lágrimas.


    —¿Puede dejar de llorar pensando en cosas? —preguntó.


    —Es la forma de hacerlo —dijo la Reina con gran decisión—, nadie puede hacer dos cosas a la vez. Mira, pensemos en tu edad... ¿cuántos años tienes?


    —Siete años y medio, exactos.


    —No es necesario que digas «exactos» —observó la Reina—. Me lo puedo creer sin que añadas nada. Mira, te voy a decir algo para que lo creas. Acabo de cumplir ciento un años, cinco meses y un día.


    —¡Eso no me lo puedo creer! —dijo Alicia.


    —¿No? —dijo la Reina con tono de lástima—. Inténtalo de nuevo, respira hondo y cierra los ojos.


    Alicia se echó a reír.


    —Intentarlo no sirve de nada —dijo—. No se puede creer en cosas imposibles.


    —Imagino que no has practicado mucho —dijo la Reina—. Cuando tenía tu edad, siempre practicaba media hora todos los días. A veces he llegado a creer hasta seis cosas imposibles antes del desayuno. ¡Ya se me escapa otra vez el chal!


    El broche se le había abierto mientras hablaba, y una repentina ráfaga de viento se llevó el chal de la Reina al otro lado de un pequeño arroyo. La Reina extendió de nuevo los brazos, partió volando tras él y en esa ocasión consiguió atraparlo sin ayuda.


    —¡Ya lo tengo! —gritó con tono triunfal—. ¡Ahora verás cómo me lo vuelvo a prender yo sola!


    —Espero que su dedo ya esté bien —dijo Alicia muy educadamente, mientras cruzaba el arroyo tras la Reina.
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    —¡Oh, muy bien! —gritó la Reina, con una voz que se iba convirtiendo en un chillido a medida que proseguía—. ¡Muy bieeen! ¡Bieeen! ¡Bieeeeen! ¡Beeee!


    La última palabra acabó en un prolongado balido, tan parecido al de una oveja que Alicia casi se asustó.


    Miró a la Reina, que de pronto parecía haberse envuelto en lana. Alicia se frotó los ojos y volvió a mirar. Era incapaz de entender qué había ocurrido. ¡Estaba dentro de un comercio! ¿Y era de verdad... era de verdad una oveja lo que se sentaba al otro lado del mostrador? Por más que se frotó los ojos, no pudo salir de dudas; se encontraba en la penumbra de un pequeño y oscuro comercio, apoyada con los codos en el mostrador, y frente a ella una vieja Oveja, sentada en una silla de brazos, tejía y le dirigía de vez en cuando una mirada a través de un gran par de anteojos.
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    —¿Qué quieres comprar? —preguntó por ﬁn la Oveja, alzando un instante la vista de su tejido.


    —Todavía no lo sé —respondió Alicia con dulzura—. Primero me gustaría mirar a mi alrededor, ¿puedo?


    —Puedes mirar al frente y a los lados, si quieres —dijo la Oveja—; pero no puedes mirar a tu alrededor a menos que tengas ojos en la nuca.


    Y lo cierto era que Alicia no los tenía; así que se conformó con darse la vuelta y mirar los estantes que iba encontrando.


    El comercio parecía lleno de todo tipo de cosas curiosas; pero lo más curioso de todo era que, cuando miraba con atención un estante para ver exactamente qué tenía, siempre resultaba que estaba vacío, aunque a su alrededor los otros estaban llenos a más no poder.


    —¡Cuánto circulan aquí las cosas de un lado a otro! —exclamó al ﬁn con tono quejumbroso, tras pasar uno o dos minutos persiguiendo en vano algo grande y brillante que a veces parecía una muñeca y otras un costurero, y que siempre daba la impresión de encontrarse en el estante de encima al que miraba—. Y ésta de aquí es la más irritante de todas... pero ahora verá... —añadió, porque de pronto se le había ocurrido una idea—. La seguiré hasta el estante de arriba del todo. ¡Imagino que se lo pensará dos veces antes de intentar atravesar el techo!


    Sin embargo, incluso ese plan falló: la «cosa» atravesó el techo con toda tranquilidad, como si estuviera muy acostumbrada a hacerlo.


    —¿Eres una niña o una pirinola? —preguntó la Oveja, mientras se hacía con otro par de agujas de tejer—. Vas a acabar mareándome si sigues dando vueltas de ese modo.


    Se encontraba en ese momento manejando catorce pares al mismo tiempo, y Alicia no pudo evitar contemplarla con gran asombro.


    «¿Cómo puede tejer con tantas agujas? —pensó la desconcertada niña—. A cada minuto que pasa tiene más, parece un puercoespín.»


    —¿Sabes remar? —preguntó la Oveja, al tiempo que le entregaba un par de agujas.


    —Sí, un poco... pero no en tierra, ni con agujas de tejer... —empezó a decir Alicia.


    De pronto, las agujas se convirtieron en remos en sus manos, y se encontró en un pequeño bote que se deslizaba por un río de elevadas márgenes, de modo que no tuvo otro remedio que ponerse a remar como mejor podía.


    —¡Vuela! —gritó la Oveja, mientras se hacía con otro par de agujas.


    Aquello no parecía una observación que requiriera respuesta alguna, de modo que Alicia no dijo nada y remó. El agua tenía algo muy raro, pensó, porque de vez en cuando los remos se metían en ella muy rápidamente y luego apenas salían.


    —¡Vuela, vuela! —volvió a gritar la Oveja, agarrando más agujas—. No hundas demasiado el remo o pescarás un cangrejo.


    «¡Ah, un cangrejito lindo! —pensó Alicia—. Eso me gustaría.»


    —¿No oyes que te digo «Vuela»? —gritó enfadada la Oveja, sacando un puñado de agujas.


    —Claro que lo oigo —respondió Alicia—, lo ha dicho muchas veces... y muy fuerte. Por favor, ¿dónde están los cangrejos?


    —¡En el agua, dónde van a estar! —dijo la Oveja, clavándose algunas agujas en el pelo, porque ya no le cabían más en las manos—. ¡Vuela, digo!


    —¿Por qué dice tanto que vuele? —preguntó al ﬁnal Alicia, bastante enojada—. ¡No soy un pájaro!


    —Sí que lo eres —dijo la Oveja—, eres una pequeña gansa. Pon la pala plana, como si volara.


    Eso ofendió un poco a Alicia, por lo que la conversación se interrumpió durante un minuto o dos mientras el bote se deslizaba suavemente, a veces entre lechos de plantas (que hacían que los remos se atascaran más que nunca en el agua) y a veces bajo árboles, pero siempre con las mismas elevadas márgenes cerniéndose sobre sus cabezas.


    —¡Oh, por favor! ¡Hay cálamos aromáticos! —gritó Alicia en un arrebato súbito de placer—. Sí, muy aromáticos... ¡y son una preciosidad!


    —A mí no me tienes que pedir por favor nada si te reﬁeres a ellos —dijo la Oveja, sin apartar los ojos de su tejido—. Ni los he puesto ahí, ni me los voy a llevar.


    —No, pero quiero decir... por favor, ¿podemos demorarnos aquí un poco y cortar algunos? —imploró Alicia—. Si no le importa detener el bote un minuto...


    —¿Cómo quieres que lo detenga? —preguntó la Oveja—. Se detendrá solo, si dejas de remar.


    De modo que el bote quedó a merced de la corriente y se deslizó suavemente entre los ondulantes juncos. Y a continuación las pequeñas mangas se arremangaron con gran cuidado, y los pequeños brazos se hundieron hasta el codo en el agua para agarrar los cálamos y partirlos desde bien abajo; y durante un rato Alicia, inclinada sobre la borda del bote y con las puntas de su enredado pelo metiéndose en el agua, se olvidó por completo de la Oveja y su tejido mientras arrancaba con ojos relucientes de entusiasmo un puñado tras otro de hermosos cálamos aromáticos.


    —Espero que la barca no vuelque —se dijo—. ¡Oh, qué bonito es ése! Pero no puedo alcanzarlo.


    Y desde luego parecía un poco irritante («casi como si sucediera a propósito», pensó) que, aunque conseguía cortar muchísimos cálamos bonitos mientras la barca se deslizaba sola, siempre había uno más hermoso que no podía alcanzar.


    —¡Los más bonitos siempre están más lejos! —añadió al ﬁn con un suspiro ante la obstinación de los cálamos por crecer tan lejos.


    Y, con las mejillas encendidas y las manos y el pelo mojados, regresó a su lugar y empezó a ordenar sus recién acumulados tesoros. ¿Qué le importó en aquel momento que los cálamos empezaran a marchitarse y a perder todo su aroma y toda su belleza nada más cortarlos ella? Ya de por sí, los cálamos aromáticos de verdad duran muy poco tiempo; y aquellos que se amontonaban a sus pies, que eran cálamos soñados, se derretían casi como la nieve, pero Alicia apenas se percataba, teniendo como tenía tantas cosas curiosas en las que pensar.


    No habían avanzado mucho más cuando la pala de uno de los remos se quedó sujeta en el agua y no quiso volver a salir (así lo explicó Alicia más tarde); y la consecuencia fue que el puño del remo se le colocó bajo la mejilla y, a pesar de una serie de pequeños «¡Oh, oh, oh!» gritados por la pobre Alicia, acabó por levantarla del banco en el que estaba sentada y por arrojarla sobre el montón de cálamos.


    Sin embargo, no se hizo el menor daño y enseguida se incorporó; la Oveja, por su parte, siguió tejiendo como si no hubiera sucedido nada.


    —¡Has pescado un bonito cangrejo! —comentó cuando Alicia volvió a su lugar, muy aliviada por encontrarse todavía en el bote.
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    —¿De verdad? No lo he visto —dijo Alicia, mirando con cautela el agua oscura por encima de la borda del bote—. Qué lástima que se soltara. ¡Me habría gustado tanto llevarme a casa un cangrejito!


    Sin embargo, la Oveja se limitó a reír desdeñosamente y siguió con su tejido.


    —¿Hay muchos cangrejos por aquí? —preguntó Alicia.


    —Cangrejos y toda clase de cosas —dijo la Oveja—; hay mucho donde escoger, sólo tienes que decidirte. A ver, ¿qué quieres comprar?


    —¿Comprar?


    Alicia repitió la palabra con tono medio asombrado y medio asustado, porque los remos, el bote y el río se habían desvanecido de repente, y ella se encontraba de vuelta en la penumbra del pequeño comercio.


    —Me gustaría comprar un huevo, por favor —dijo con timidez—. ¿A cuánto los vende?


    —Uno, a cinco peniques y cuarto; dos, a dos peniques —contestó la Oveja.


    —Entonces ¿salen más baratos dos que uno? —dijo Alicia con tono sorprendido y sacando el monedero.


    —Pero si compras dos te tienes que comer los dos —añadió la Oveja.


    —Entonces me llevaré uno —dijo Alicia, mientras colocaba el dinero sobre el mostrador.


    Porque pensó: «Es que a lo mejor no todos están buenos».


    La Oveja tomó el dinero, lo puso en una caja y luego dijo:


    —Nunca entrego las cosas en mano a la gente, es de mala educación... ve a buscarlo tú misma.


    Y tras decir eso, se alejó hasta el otro extremo del comercio y colocó el huevo de pie sobre un estante.


    «Me pregunto por qué es de mala educación —pensó Alicia, mientras se abría camino a tientas entre mesas y sillas, porque el fondo del local estaba muy oscuro—. El huevo parece cada vez más lejos cuanto más camino hacia él. A ver, ¿es esto una silla? ¡Vaya, si tiene ramas! ¡Es rarísimo encontrar árboles creciendo aquí dentro! Y, en realidad, hay un pequeño arroyo. ¡Desde luego, es el comercio más extraño que he visto nunca!»
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    De modo que siguió avanzando, sin dejar de asombrarse a cada paso, puesto que todas las cosas se convertían en árboles en cuanto llegaba hasta ellas, y casi se convenció de que el huevo haría lo mismo.


  



  
    


    CAPÍTULO 6


    Humpty Dumpty


    


    Sin embargo, el huevo no dejó de hacerse cada vez más grande y cada vez más humano; cuando estuvo a unos pocos metros, vio que tenía ojos, nariz y boca; y cuando llegó junto a él vio claramente que era el mismísimo HUMPTY DUMPTY.


    —¡No puede ser nadie más! —se dijo—. ¡Estoy tan segura como si llevara el nombre escrito en la cara!


    Podía llevarlo escrito fácilmente un centenar de veces en aquella enorme cara. Humpty Dumpty estaba sentado con las piernas cruzadas a la turca en lo alto de un elevado muro, un muro tan estrecho que Alicia se preguntó intrigada cómo conseguía mantener el equilibrio; y, dado que tenía la mirada ﬁja en la dirección opuesta y no dio la menor señal de ﬁjarse en ella, Alicia pensó en realidad que se trataba de una ﬁgura disecada.


    —¡Y cómo se parece a un huevo! —dijo en voz alta, con los brazos dispuestos para atraparlo, porque esperaba que cayera en cualquier instante.


    —Es muy irritante —dijo Humpty Dumpty tras un prolongado silencio, sin dirigirse a Alicia mientras hablaba— que lo llamen a uno huevo... ¡muy irritante!


    —He dicho que parecía un huevo, señor —explicó Alicia con delicadeza—. Y algunos huevos son muy bonitos, ¿sabe usted? —añadió con la esperanza de convertir su comentario en una especie de elogio.


    —Hay personas —dijo Humpty Dumpty, siempre sin mirarla— que tienen menos seso que un recién nacido.


    Alicia no supo qué decir a eso. No se trataba en absoluto de una conversación, pensó, porque en ningún momento le había dicho nada a ella; en realidad, la última observación estaba claramente dirigida a un árbol, de modo que Alicia permaneció inmóvil y repitió en voz baja para sí:


    


    Humpty Dumpty sentose en un muro,


    Humpty Dumpty cayó al suelo duro.


    Los caballos y los hombres del rey


    no pudieron subir a Humpty Dumpty otra vez.


    


    —A este último verso le sobran sílabas —añadió, casi en voz alta, olvidándose de que Humpty Dumpty la oiría.


    —No te quedes ahí parloteando sola de ese modo —dijo Humpty Dumpty, mirándola por primera vez— y dime cómo te llamas y lo que haces.


    —Me llamo Alicia, pero...


    —¡Vaya bobada de nombre! —la interrumpió con impaciencia Humpty Dumpty—. ¿Qué signiﬁca?


    —¿Tiene que signiﬁcar algo un nombre? —preguntó Alicia dubitativamente.


    —Claro que sí —respondió Humpty Dumpty con una breve risa—, mi nombre signiﬁca la forma que tengo, que es una forma sumamente hermosa, por cierto. Con un nombre como el tuyo, podrías tener cualquier forma, o casi.


    —¿Por qué está sentado solo ahí arriba? —preguntó Alicia, que no tenía ningunas ganas de iniciar una discusión.
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    —¡Pues porque no hay nadie conmigo! —exclamó Humpty Dumpty—. ¿Creías que no iba a saber responder a eso? Pregúntame otra.


    —¿No cree que estaría más seguro en el suelo? —prosiguió Alicia, sin intención alguna de jugar a las adivinanzas, sino llevada por su bondadosa inquietud ante la suerte de la extraña criatura—. ¡Este muro es muy estrecho!


    —¡Me preguntas unas adivinanzas facilísimas! —gruñó Humpty Dumpty—. ¡Claro que no lo creo! Mira, si alguna vez llegara a caerme, de lo cual no hay ninguna posibilidad, pero si me cayera... —Aquí apretó los labios y adoptó un aire tan solemne y grandilocuente que Alicia apenas pudo contener la risa—. Si me cayera —prosiguió—, el Rey me ha prometido... ¡sí, palidece todo lo que quieras! No pensabas que fuera a decir eso, ¿verdad? El Rey me ha prometido... de su propia boca... que... que...


    —Enviará a todos sus caballos y sus hombres —lo interrumpió Alicia, bastante imprudentemente.


    —¡Ah, eso es muy feo! —exclamó Humpty Dumpty estallando en un arrebato súbito de enojo—. Te has dedicado a escuchar junto a las puertas, detrás de los árboles y dentro de las chimeneas... ¡o de otro modo no lo sabrías!


    —¡No he hecho eso, de verdad! —dijo Alicia muy dulcemente—. Lo he leído en un libro.


    —¡Ah, bueno! En un libro sí que pueden estar escritas esas cosas —dijo Humpty Dumpty con un tono más sosegado—. Sí, es lo que se llama una Historia de Inglaterra. ¡Mírame bien de arriba abajo! Soy alguien que ha hablado con un Rey, que lo sepas; puede que no encuentres nunca a nadie igual; y, para demostrarte que no soy orgulloso, voy a dejar que me estreches la mano.


    Y sonrió casi de oreja a oreja mientras se inclinaba hacia delante (al hacerlo casi estuvo a punto de caerse) para ofrecerle la mano a Alicia. Ella lo miró con algo de inquietud mientras se la estrechaba.


    «Si sonriera un poco más se le acabarían juntando por detrás las comisuras de la boca —pensó— y en ese caso no sé qué le pasaría a su cabeza. Me temo que se le caería.»


    —Sí, con todos sus caballos y sus hombres —prosiguió Humpty Dumpty—. Sí, me recogerían en un minuto. De todos modos, esta conversación va un poco demasiado deprisa, volvamos al penúltimo comentario.


    —Me temo que no puedo recordarlo —dijo Alicia muy educadamente.


    —En ese caso, empecemos de nuevo —dijo Humpty Dumpty, y me toca a mí elegir tema —(«Habla de todo esto como si se tratara de un juego», pensó Alicia)—. Tengo una pregunta para ti. ¿Cuántos años has dicho que tenías?


    Alicia hizo un breve cálculo y dijo:


    —Siete años y medio.


    —¡Error! —exclamó Humpty Dumpty triunfalmente—. ¡En ningún momento lo has dicho!


    —Pensaba que quería decir «¿Cuántos años tienes?» —explicó Alicia.


    —De haber querido decir eso lo habría dicho —replicó Humpty Dumpty.


    Alicia no quería iniciar otra discusión, de modo que no dijo nada.


    —¡Siete años y seis meses! —repitió pensativamente Humpty Dumpty—. Es una edad desagradable. Mira, si me hubieras pedido consejo, te habría dicho: «Quédate en siete»... pero ahora ya es demasiado tarde.


    —Nunca pido consejo sobre el crecer —dijo indignada Alicia.


    —¿Demasiado orgullosa? —inquirió el otro.


    Alicia sintió todavía más indignación ante esa sugerencia.


    —Quiero decir que uno no puede evitar hacerse mayor.


    —Uno no, a lo mejor; pero dos sí. Con la ayuda adecuada, podrías haberte quedado en siete.


    —¡Qué cinturón más bonito lleva! —observó de pronto Alicia. (Ya habían hablado bastante de la edad, pensó; y, si de verdad había turnos para elegir temas, le tocaba ya a ella)—. Más bien —añadió, tras pensarlo mejor—, tenía que haber dicho qué corbata más bonita... no, qué cinturón, quiero decir... ¡le pido disculpas! —añadió consternada, porque Humpty Dumpty la miraba completamente ofendido, y ella empezó a desear no haber elegido ese tema.


    «¡Si al menos supiera —pensó— dónde está el cuello y dónde la cintura!»


    A todas luces, Humpty Dumpty estaba muy enfadado, porque no dijo nada durante uno o dos minutos. Y, cuando volvió a hablar de nuevo, lo hizo con voz grave y gruñona.


    —Es algo... de lo más... irritante —dijo al ﬁn— que una persona no sepa distinguir entre una corbata y un cinturón.


    —Ya sé que soy muy ignorante —dijo Alicia con un tono tan humilde que Humpty Dumpty se apaciguó.


    —Es una corbata, niña, y una corbata bonita, como bien has dicho. Es un regalo del Rey Blanco y la Reina Blanca. ¡Para que veas!


    —¿De verdad? —dijo Alicia, muy contenta al descubrir que, en el fondo, había elegido un buen tema.


    —Me la dieron —continuó Humpty Dumpty pensativamente, mientras cruzaba una rodilla sobre la otra y entrelazaba las manos en torno a ella—, me la dieron... de regalo de no cumpleaños.


    —Perdón, ¿cómo dice? —dijo Alicia con aire desconcertado.


    —No me has ofendido —respondió Humpty Dumpty.


    —Quiero decir... ¿qué es un regalo de no cumpleaños?


    —Pues un regalo que recibes cuando no es tu cumpleaños, ¿qué va a ser?


    Alicia lo pensó un poco.


    —Preﬁero los regalos de cumpleaños —dijo por ﬁn.


    —¡No sabes de lo que hablas! —gritó Humpty Dumpty—. ¿Cuántos días hay en el año?


    —Trescientos sesenta y cinco.


    —¿Y cuántos cumpleaños tienes?


    —Uno.


    —Y si a trescientos sesenta y cinco le quitas uno, ¿cuánto te queda?


    —Trescientos sesenta y cuatro, claro.


    Humpty Dumpty pareció indeciso.


    —Me gustaría ver esa resta en un papel —dijo.


    Alicia no pudo evitar sonreír mientras sacaba su cuaderno de notas y le hacía la resta para que la viera:


    


    365


    – 1


                


    


    364


    


    Humpty Dumpty tomó el cuaderno y lo miró con atención.


    —Parece que está bien hecha...


    —¡Lo está sosteniendo al revés! —interrumpió Alicia.


    —¡Es verdad! —dijo Humpty Dumpty alegremente, mientras ella le daba la vuelta al cuaderno para verlo bien—. Ya me parecía que tenía un aspecto un poco raro. Como iba diciendo, parece que está bien hecha (aunque en este momento no tengo tiempo de hacer todas las comprobaciones) y eso demuestra que hay trescientos sesenta y cuatro días en que puedes recibir regalos de no cumpleaños...


    —Desde luego —dijo Alicia.


    —Y sólo uno para los regalos de cumpleaños, ya lo ves. ¡Aquí tienes una gloria!


    —No sé lo que quiere decir con una «gloria» —dijo Alicia.


    Humpty Dumpty sonrió desdeñosamente.


    —Claro que no lo sabes... hasta que no te lo diga. He querido decir «¡Aquí tienes un bonito argumento demoledor!».


    —Pero «gloria» no signiﬁca «bonito argumento demoledor» —objetó Alicia.


    —Cuando uso una palabra —dijo Humpty Dumpty con tono desdeñoso—, signiﬁca lo que yo quiero que signiﬁque... ni más ni menos.


    —La cuestión —dijo Alicia— es si puede hacer que las palabras signiﬁquen tantas cosas diferentes.


    —La cuestión —zanjó Humpty Dumpty— es quién manda, nada más.


    Alicia quedó demasiado desconcertada para decir algo, de modo que tras un minuto de silencio Humpty Dumpty volvió a hablar.


    —Algunas palabras tienen bastante genio... en particular, los verbos, que son los más orgullosos; con los adjetivos puedes hacer cualquier cosa, pero con los verbos, no... ¡de todos modos, me las arreglo para manejarlos a todos! ¡Impenetrabilidad! ¡Eso es lo que digo!


    —¿Me podría decir, por favor, qué signiﬁca eso?


    —Ahora sí que hablas como una niña razonable —dijo Humpty Dumpty mucho más complacido—. Con «impenetrabilidad» quiero decir que ya hemos hablado bastante de este tema y que sería mejor que mencionaras lo que tienes intención de hacer a continuación, porque supongo que no piensas quedarte ahí quieta el resto de tu vida.


    —Eso es hacer que una sola palabra signiﬁque muchas cosas —dijo Alicia con tono pensativo.


    —Cuando hago que una palabra trabaje tanto —dijo Humpty Dumpty—, siempre le pago una gratiﬁcación.


    —¡Oh! —dijo Alicia.


    Alicia quedó demasiado desconcertada para hacer cualquier otro comentario.


    —Ah, tendrías que ver cómo se arremolinan a mi alrededor el sábado por la noche —prosiguió Humpty Dumpty, sacudiendo con seriedad la cabeza de un lado a otro—. Para recibir su paga, ¿sabes?


    (Alicia no se atrevió a preguntar con qué les pagaba; así que no os lo puedo contar.)


    —Parece muy hábil explicando palabras, señor —dijo Alicia—. ¿Tendría la amabilidad de explicarme el signiﬁcado del poema «Jerigónsico»?


    —Recítalo —dijo Humpty Dumpty—. Puedo explicar todos los poemas que se han compuesto nunca... y buena parte de los que todavía no se han compuesto.


    Aquello sonó muy esperanzador, de modo que Alicia recitó la primera estrofa:


    


    Ya rebrullía, y los suágiles tovos


    gozcaban y goznaban en la topara


    misébiles se hallaban los borogovos


    y las radas momes chirrijaban.


    


    —Es suﬁciente para empezar —interrumpió Humpty Dumpty—, hay ahí muchas palabras difíciles. Que «rebrullía» quiere decir que eran las cuatro de la tarde, la hora en que se empiezan a poner las cosas a hervir para la cena.


    —Sí, eso encaja bien —dijo Alicia—; ¿y «suágiles»?


    —Bueno, «suágil» signiﬁca «suave y ágil». ¿Lo entiendes? Es como una maleta: hay dos signiﬁcados empaquetados en una sola palabra.


    —Ahora lo entiendo —observó Alicia pensativamente—, ¿y qué son los «tovos»?


    —Bueno, los «tovos» tienen algo de tejón... algo de lagarto... y algo de sacacorchos.


    —Deben de ser unas criaturas con un aspecto muy curioso.


    —Lo son, en efecto —dijo Humpty Dumpty—; acostumbran a hacer el nido al pie de los relojes de sol, y se alimentan de queso.
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    —¿Y qué es «gozcar» y «goznar»?


    —«Gozcar» es dar vueltas y vueltas como un perro. «Goznar» es girar sobre uno mismo.


    —Y supongo que la «topara» es el terreno que hay alrededor del reloj de sol, ¿no? —dijo Alicia, sorprendida de su propia inventiva.


    —Claro. Se llama «topara» porque hay que andar mucho rato para llegar hasta ella, mucho rato para dejarla atrás...


    —Y mucho rato para cada lado —añadió Alicia.


    —Eso mismo. Y luego «misébil» es «débil y miserable» (es otra palabra-maleta). Y un «borogovo» es un pájaro ﬂaco y de aspecto desaliñado al que le sobresalen las plumas en todas las direcciones, algo así como un plumero viviente.


    —¿Y las «radas momes»? —preguntó Alicia—. Me parece que le doy mucho trabajo, lo siento.


    —Bueno, una «rada» es una especie de cerdo verde; pero de «mome» no estoy muy seguro. Creo que signiﬁca que no saben volver a su casa y su nerviosismo aumenta por momentos.


    —¿Y qué signiﬁca «chirrijar»?


    —Bueno, «chirrijar» es algo entre un bramido y un silbido con una especie de estornudo en medio; de todos modos, a lo mejor lo oyes tú misma... cuando te adentres más en el bosque... y cuando lo hayas oído te gustará mucho. ¿Quién te ha recitado esto tan difícil?


    —Lo he leído en un libro —dijo Alicia—. Pero me han recitado una poesía mucho más fácil... creo que ha sido Tralalí.


    —Hablando de poesía —dijo Humpty Dumpty, extendiendo una de sus grandes manos—, puedo recitar poesía tan bien como cualquiera, ya que hablamos de eso...


    —Ah, no es necesario hablar de eso —se apresuró a decir Alicia, con la esperanza de impedir que comenzara.


    —La obra que voy a recitar —prosiguió Humpty Dumpty, haciendo caso omiso de su comentario— se escribió exclusivamente para tu diversión.


    A Alicia le pareció que en ese caso estaba del todo obligada a escucharla; de modo que se sentó y dijo «Gracias» con bastante tristeza.


    


    Invierno, los campos blancos,


    esta canción yo te canto.


    


    —Sólo que no la canto —añadió a modo de explicación.


    —Ya lo veo —dijo Alicia.


    —Si puedes ver si canto o no, tienes una vista más aguda que la mayoría —observó Humpty Dumpty con severidad.


    Alicia permaneció en silencio.


    


    Primavera, tiempo nuevo,


    diré lo que decir quiero.


    


    —Se lo agradezco mucho —dijo Alicia.


    


    Verano, con días largos,


    entenderás este canto.


    


    Otoño, hojas marrones,


    lo escribirás sin borrones.


    


    —Lo haré, si puedo recordar algo tan largo —dijo Alicia.


    —No es necesario que vayas haciendo comentarios de este estilo —dijo Humpty Dumpty—; no son acertados y me desconcentran.


    


    Mandé un mensaje a los peces;


    dije: «Mi deseo es éste».


    


    Los pececitos del mar


    me quisieron contestar.


    


    Contestaron lo siguiente:


    «No podemos, señor, y es que...».


    


    —Me temo que no lo entiendo —dijo Alicia.


    —Es más fácil más adelante —respondió Humpty Dumpty.


    


    Y les dije incluso más:


    «Es mejor que obedezcáis».


    


    Los peces me respondieron:


    «¡Caramba, menudo genio!».


    


    Lo dije una y dos veces,


    no quisieron atenderme.


    


    Tomé una tetera nueva,


    adecuada a su ofensa.


    


    Con corazón diligente


    me fui a llenarla a la fuente.


    


    Alguien se acercó y me dijo:


    «Los peces están dormidos».


    


    Le dije con sencillez:


    «Pues a despertarlos ve».


    


    Hablé con voz clara y enérgica,


    y se lo grité a la oreja.


    


    Humpty Dumpty alzó la voz hasta convertirla casi en un grito al recitar esa estrofa, y Alicia pensó, con un escalofrío: «Por nada del mundo habría sido ese mensajero».
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    Pero era muy tieso y fatuo;


    dijo: «¡No me grite tanto!».


    


    Y es que era muy fatuo y tieso;


    dijo: «Los despierto, pero...».


    


    Un sacacorchos en mano,


    fui yo mismo a despertarlos.


    


    La puerta cerrada hallé,


    aunque empujé y golpeé.


    


    Y hallarla así fue molesto;


    giré la manija, pero...


    


    Se produjo una larga pausa.


    —¿Ya está? —preguntó Alicia tímidamente.


    —Ya está —respondió Humpty Dumpty—. Adiós.


    Aquello era bastante repentino, pensó Alicia; pero, tras una indirecta tan directa de que tenía que marcharse, pensó que no sería nada educado quedarse. De modo que se levantó y extendió una mano.


    —¡Adiós, hasta que nos volvamos a encontrar! —dijo tan alegremente como pudo.


    —No te reconoceré si nos encontramos otra vez —respondió Humpty Dumpty con tono descontento—; eres exactamente igual que las otras personas.


    —Uno se suele guiar por la cara —observó Alicia pensativamente.


    —Justo de eso me quejo —dijo Humpty Dumpty—. Tu cara es la misma que la de todo el mundo... dos ojos, así —señaló su lugar en el aire con el pulgar—, la nariz en el medio, la boca debajo. Siempre es lo mismo. Mira, si tuvieras los dos ojos en el mismo lado de la nariz, por ejemplo... o la boca arriba... eso sí que sería de ayuda.


    —No sería muy bonito —objetó Alicia.


    Sin embargo, Humpty Dumpty se limitó a cerrar los ojos y dijo:


    —No digas nada hasta que lo hayas probado.


    Alicia esperó un minuto para ver si hablaba de nuevo, pero, como ni abrió de nuevo los ojos ni volvió a ﬁjarse en ella, dijo otra vez «¡Adiós!» y, tras no obtener ninguna respuesta a eso, se alejó silenciosamente; de todos modos, no pudo evitar decirse mientras se alejaba:


    —De todas las personas exasperantes... —lo repitió en voz alta, porque le resultó de gran consuelo poder decir una palabra tan rebuscada—, de todas las personas exasperantes que he conocido nunca...


    No llegó a terminar la frase, porque en ese momento un gran estrépito sacudió el bosque de un extremo a otro.

  


  
    


    CAPÍTULO 7


    El León y el Unicornio


    


    Un instante después aparecieron soldados corriendo por entre los árboles, primero de dos en dos y de tres en tres, luego por decenas o veintenas y al ﬁnal en multitudes tan grandes que pareció que llenaban todo el bosque. Alicia se colocó detrás de un árbol por temor a verse arrollada y los contempló pasar.


    Pensó que nunca en su vida había visto unos soldados caminando con tanta inseguridad: continuamente tropezaban con algo o con alguien; y cuando caía uno varios más caían sobre él, de modo que el suelo no tardó en quedar cubierto de pequeños montones de hombres.


    Luego llegaron los caballos. Al tener cuatro patas, se comportaban mejor que los simples soldados; pero también ellos tropezaban de vez en cuando; y la regla parecía ser que, cuando un caballo tropezaba, acto seguido caía el jinete. La confusión aumentaba por momentos, y Alicia se alegró mucho de salir del bosque y llegar a un espacio abierto, donde encontró al Rey Blanco sentado en el suelo y muy atareado escribiendo en su agenda.
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    —¡Los he enviado a todos! —gritó el Rey con gran placer al ver a Alicia—. ¿Te has encontrado por casualidad con algún soldado al cruzar el bosque?


    —Sí —dijo Alicia—, diría que con varios miles.


    —Cuatro mil doscientos siete, ésa es la cifra exacta —dijo el Rey consultando su agenda—. No he podido enviar a todos los caballos, porque hacen falta dos para la partida. Y tampoco he enviado a los dos Mensajeros. Han ido a la ciudad. Mira por el camino y dime si ves a alguno de los dos.


    —A nadie veo por el camino —dijo Alicia.


    —Cómo me gustaría tener esa vista —observó el Rey con tono quejumbroso—. ¡Ser capaz de ver a Nadie! ¡Y a tanta distancia, además! ¡Con esta luz, yo lo más que veo son personas de verdad!


    Alicia no escuchó esas observaciones, porque seguía absorta mirando ﬁjamente el camino, protegiéndose los ojos con una mano.


    —¡Ahora veo a alguien! —exclamó al ﬁnal—. Pero viene muy despacio, ¡y qué posturas más curiosas adopta!


    (Y es que el Mensajero no dejaba de dar brincos arriba y abajo, y de retorcerse como una anguila mientras se acercaba, extendiendo a cada lado sus grandes manos como abanicos.)


    —No, no —dijo el Rey—. Es un Mensajero anglosajón, y eso son posturas anglosajonas. Sólo las hace cuando está contento. Se llama Haigha.


    Y pronunció la palabra aspirando la inicial y de un modo que sonó a «Hea».


    —Amo a mi amor con la hache —no pudo contenerse Alicia—, porque es hermoso. Lo detesto con la hache, porque es horroroso. Lo alimento con... con... huevos duros y heno. Se llama Haigha y vive...


    —Vive en una huerta —se limitó a observar el Rey, sin la menor intención de unirse al juego, mientras Alicia todavía buscaba el nombre de una ciudad que empezara con hache—. El otro Mensajero se llama Hatta. Es que para ir y venir debo tener dos. Uno para ir y otro para venir.


    —Le pido disculpas, pero no... —dijo Alicia.


    —Pedir no es respetable —dijo el Rey.


    —Sólo quería decir que no comprendía. ¿Por qué uno para ir y otro para volver?


    —¿No te lo estoy diciendo? —repitió el Rey con impaciencia—. Debo tener dos... para ir y volver de los sitios. Uno para ir y otro para volver.


    En ese momento llegó el Mensajero; estaba demasiado agotado para decir algo y sólo acertaba a agitar las manos y a dirigir las más espantosas carotas al pobre Rey.


    —Esta damisela te ama con la hache —dijo el Rey presentándole a Alicia con la esperanza de apartar de sí la atención del Mensajero.


    Sin embargo, fue inútil; las posturas anglosajonas no dejaron de hacerse más extraordinarias a cada momento, y los grandes ojos del Mensajero daban vueltas frenéticamente de un lado a otro.


    —¡Me asustas! —dijo el Rey—. Estoy mareado... ¡Dame un bocadillo de huevo!


    Tras lo cual el Mensajero, para gran diversión de Alicia, abrió un zurrón que llevaba colgando del cuello y le entregó un bocadillo al Rey, que lo devoró ávidamente.


    —¡Otro bocadillo! —exclamó el Rey.


    —Ahora ya sólo me queda de heno —dijo el Mensajero examinando el interior del zurrón.
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    —Pues de heno, entonces —murmuró el Rey con un débil susurro.


    Alicia se alegró de ver que el heno lo reanimaba bastante.


    —No hay nada como comer heno cuando te sientes desfallecer —le comentó el Rey mientras seguía mascando.


    —Pensaba que era mejor que te echaran un poco de agua fría —indicó Alicia—, o usar sales aromáticas.


    —No he dicho que no hubiera nada mejor —respondió el Rey—. He dicho que no había nada como eso.


    Una aﬁrmación que Alicia no se atrevió a negar.


    —¿A quién has adelantado por el camino? —prosiguió el Rey, extendiendo la mano pidiendo más heno.


    —A nadie.


    —Correcto —dijo el Rey—, esta joven dama también lo ha visto. Así que es evidente que Nadie viaja más lento que tú.


    —Hago todo lo que puedo —dijo el Mensajero con tono hosco—. ¡Estoy seguro de que nadie viaja más deprisa que yo!


    —No puede hacerlo —dijo el Rey—, o de otro modo habría llegado primero. De todos modos, ahora que ya has recuperado el aliento, cuéntanos lo que ha sucedido en la ciudad.


    —Lo voy a susurrar —dijo el Mensajero haciendo una trompeta con las manos y agachándose para acercarse a la oreja del Rey.


    Alicia se sintió decepcionada, porque ella también quería escuchar las noticias. Sin embargo, en vez de susurrar, el Mensajero gritó a pleno pulmón:


    —¡Ya están otra vez igual!


    —¿A eso lo llamas tú un susurro? —gritó el pobre Rey, dando un salto y estremeciéndose—. ¡Si vuelves a hacer una cosa así, mandaré que te frían en mantequilla! Tu grito me ha traspasado la cabeza como un terremoto.


    «¡Tiene que haber sido un terremoto minúsculo!», pensó Alicia.


    —¿Quiénes están otra vez igual? —se atrevió a preguntar.


    —Pues el León y el Unicornio, quiénes van a ser —dijo el Rey.


    —¿Luchan por la corona?


    —Sí, claro —dijo el Rey—, ¡y lo mejor de todo es que se trata de mi corona! Vamos corriendo a verlos.


    Y partieron al trote, Alicia repitiendo para sí mientras corrían la letra de la vieja canción:


    


    León contra Unicornio luchan por la corona;


    León al Unicornio en la ciudad derrota.


    Les dan unos pan blanco, otros moreno ponen;


    otros tarta y los echan de allí con los tambores.


    


    —¿El... que gana... se lleva… la corona? —preguntó como pudo, porque la carrera la estaba dejando sin aliento.


    —¡Oh, no, querida! —dijo el Rey—. ¡Menuda idea!


    —¿Sería... tan amable... —dijo Alicia jadeando, tras correr un poco más— de parar un minuto... sólo para... recuperar el aliento?


    —Tan amable soy, pero no tan fuerte. Un minuto pasa espantosamente rápido. ¡Es como querer parar un Bandesgarra!


    A Alicia se quedó sin aliento para hablar, así que corrieron en silencio, hasta que por ﬁn vieron a una gran multitud en medio de la cual luchaban el León y el Unicornio. Ambos se encontraban en medio de tal nube de polvo que al principio Alicia no supo apreciar quién era quién; sin embargo, no tardó en distinguir al Unicornio por el cuerno.


    Se colocaron cerca del lugar en el que Hatta, el otro Mensajero, se encontraba contemplando la lucha con una taza de té en una mano y una rebanada de pan con mantequilla en la otra.


    —Acaba de salir de la cárcel, se lo llevaron sin darle tiempo a acabarse el té —susurró Haigha a Alicia—, y ahí dentro sólo les dan cáscaras de ostra, así que ya te imaginas que está muerto de hambre y de sed. ¿Cómo te encuentras, muchacho? —prosiguió rodeando cariñosamente con el brazo la nuca de Hatta.


    Hatta miró a su alrededor, asintió y siguió comiendo su pan con mantequilla.


    —¿Te lo has pasado bien en la cárcel, muchacho? —preguntó Haigha.
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    Hatta miró de nuevo a su alrededor y esa vez una o dos lágrimas le resbalaron por las mejillas; sin embargo, no pronunció palabra alguna.


    —Habla, ¿no puedes? —gritó Haigha con impaciencia.


    Sin embargo, Hatta se limitó a masticar y a beber un poco más de té.


    —Habla, ¿no quieres? —gritó el Rey—. ¿Cómo van con la lucha?


    Hatta hizo un esfuerzo desesperado y tragó un gran bocado de pan con mantequilla.


    —Van muy bien —dijo con voz sofocada—, cada uno ha sido derribado unas ochenta y siete veces.


    —Entonces supongo que no tardarán en traer el pan blanco y el moreno, ¿no? —se atrevió a observar Alicia.


    —Ya está aquí preparado —dijo Hatta—; me estoy comiendo un pedazo.


    Justo entonces se produjo una pausa en la lucha, y el León y el Unicornio se sentaron, jadeantes, mientras el Rey gritaba:


    —¡Se conceden diez minutos para los refrescos!


    Haigha y Hatta se pusieron manos a la obra al mismo tiempo, ofreciendo bandejas de pan blanco y moreno. Alicia tomó un trozo para probarlo, pero estaba muy seco.


    —No creo que hoy sigan luchando —dijo el Rey a Hatta—; ve y ordena a los tambores que empiecen.


    Y Hatta se alejó dando brincos como un saltamontes.


    Alicia permaneció en silencio durante un minuto o dos, contemplándolo. De pronto se le iluminó la cara.


    —¡Allí, allí! —gritó señalando con entusiasmo—. La Reina Blanca está cruzando el campo. Ha salido del bosque volando... ¡Qué deprisa pueden correr esas Reinas!


    —Seguro que la persigue algún enemigo —dijo el Rey sin mirar a su alrededor—. El bosque está plagado de ellos.


    —Pero ¿no va a ir corriendo a ayudarla? —preguntó Alicia muy sorprendida de que se tomara la situación con tanta tranquilidad.


    —¡Es inútil, es inútil! —dijo el Rey—. Corre tan espantosamente deprisa... ¡Es como querer atrapar un Bandesgarra! Pero puedo anotar algo sobre ella en mi agenda, si quieres... Es un ser muy bondadoso —repitió en voz baja para sí, mientras abría su agenda—. ¿«Ser» se escribe con ce?


    En ese momento el Unicornio pasó junto a ellos con las manos en los bolsillos.


    —¿He ganado yo esta vez? —preguntó al Rey, dirigiéndole una mirada mientras pasaba.


    —Un poco, un poco —respondió el Rey bastante nervioso—. No tendrías que haberlo pinchado con el cuerno.


    —No le dolió —dijo el Unicornio despreocupadamente.


    Y estaba a punto de alejarse cuando su mirada recayó sobre Alicia; se dio la vuelta al instante y se quedó mirándola un rato con aire de profunda repugnancia.


    —¿Qué... es... esto? —exclamó por ﬁn.


    —¡Es una niña! —respondió Haigha ansiosamente, poniéndose delante de Alicia para presentarla y extendiendo las dos manos ante ella en una postura anglosajona—. La acabamos de encontrar hoy. ¡Es de carne y hueso real y el doble de natural!


    —¡Siempre pensé que eran monstruos fabulosos! —dijo el Unicornio—. ¿Está viva?


    —Puede hablar —dijo Haigha solemnemente.


    El Unicornio miró a Alicia con ojos soñadores y le dijo:


    —¡Habla, niña!


    Alicia no pudo evitar que sus labios se curvaran en una sonrisa al responder.


    —¿Sabe que yo también había pensado siempre que los unicornios eran monstruos fabulosos? ¡Nunca había visto uno vivo antes!


    —Bueno, pues ahora que nos hemos visto el uno al otro —dijo el Unicornio—, si tú crees en mí, yo creeré en ti. ¿Trato hecho?


    —Sí, si quiere —dijo Alicia.


    —¡Vamos, saca el pudin, hombre! —prosiguió el Unicornio volviéndose hacia el Rey—. ¡A mí no me vengas con pan moreno!


    —¡Por supuesto, por supuesto! —musitó el Rey, e hizo una seña a Haigha—. ¡Abre el zurrón! —susurró—. ¡Deprisa! ¡Ése no... que está lleno de heno!


    Haigha extrajo un gran pudin del zurrón y se lo dio a Alicia para que lo sostuviera mientras él sacaba un plato y un cuchillo de trinchar. Alicia no logró averiguar cómo lo sacaba todo de ahí. Parecía un truco de magia, pensó.


    El León se les acercó mientras tanto; parecía muy cansado y somnoliento, y tenía los ojos entornados.


    —¿Qué es esto? —preguntó parpadeando con pereza en dirección a Alicia, y hablando con un tono grave y apagado que sonó como el tañido de una gran campana.


    —Ah, que ¿qué es? —exclamó con entusiasmo el Unicornio—. ¡No lo adivinarás nunca! ¡Yo no he podido!


    El León miró a Alicia cansinamente.


    —¿Eres un animal... un vegetal… o un mineral? —preguntó soltando bostezos entre las palabras.


    —¡Es un monstruo fabuloso! —gritó el Unicornio antes de que Alicia pudiera contestar.


    —Reparte el pudin, Monstruo —dijo el León, tumbándose en el suelo y apoyando la barbilla sobre sus garras—. ¡Y sentaos, vosotros dos —añadió, dirigiéndose al Rey y al Unicornio—, y nada de juego sucio con el pudin!


    El rey estaba a todas luces muy incómodo teniendo que sentarse entre esas dos grandes criaturas, pero no había otro lugar para él.
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    —¡Qué lucha podríamos hacer ahora por la corona! —dijo el Unicornio, mirando maliciosamente la corona, que estaba a punto de caérsele al pobre Rey de la cabeza de tanto que temblaba.


    —Ganaría con facilidad —dijo el León.


    —No estoy tan seguro de eso —dijo el Unicornio.


    —¡Claro que sí, en la ciudad te derroto, gallina! —respondió furioso el León, medio incorporándose mientras hablaba.


    Ahí intervino el Rey para impedir que la disputa fuera a mayores; estaba muy nervioso, y su voz sonó muy agitada.


    —¿En toda la ciudad? —preguntó—. ¡La ciudad es muy grande! ¿Habéis ido por el puente viejo o por la plaza del mercado? Por el puente viejo hay mejores vistas.


    —No tengo ni la menor idea —gruñó el León, mientras se tumbaba de nuevo—. Había demasiado polvo para ver nada. ¡Cuánto tiempo tarda este Monstruo en cortar el pudin!


    Alicia se había sentado a la orilla de un pequeño arroyo, con la gran fuente sobre las rodillas, y estaba cortándolo diligentemente con el cuchillo.


    —¡Es muy irritante! —dijo en respuesta al León (se estaba acostumbrando a que la llamaran Monstruo)—. Ya he cortado varios pedazos, pero siempre se juntan de nuevo.


    —Es que no sabes cómo hay que hacer con los pasteles del espejo —comentó el Unicornio—. Reparte primero y corta después.


    Aquello parecía un disparate, pero Alicia se levantó muy obedientemente y les acercó la fuente, y al hacerlo el bizcocho se dividió solo en tres porciones.


    —Ahora córtalo —dijo el León, mientras ella regresaba a su lugar con la fuente vacía.


    —¡Esto no es justo! —exclamó el Unicornio, mientras Alicia, sentada y con el cuchillo en la mano, se preguntaba completamente desconcertada cómo tenía que empezar—. ¡El Monstruo le ha dado al León el doble que a mí!
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    —De todos modos, ella no se ha servido nada —dijo el León—. ¿Te gusta el pudin, Monstruo?


    Sin embargo, antes de que Alicia pudiera responder, empezaron los tambores.


    No pudo adivinar de dónde procedía el ruido, que pareció llenar el aire y le retumbó en la cabeza hasta ensordecerla. Se incorporó de repente, saltó el pequeño arroyo presa del terror
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    y tuvo el tiempo suﬁciente de ver ponerse en pie al León y el Unicornio, muy enojados por verse interrumpidos en su banquete, antes de caer de rodillas y taparse los orejas con las manos, en un intento inútil de amortiguar el espantoso estruendo.


    «Si esos tambores no los echan de la ciudad —pensó—, nada podrá hacerlo.»

  


  
    


    CAPÍTULO 8


    «Es un invento mío»


    


    Al cabo de un rato el ruido pareció apagarse poco a poco, hasta que el silencio fue total, y Alicia levantó la cabeza algo asustada. No se veía a nadie y lo primero que pensó fue que había soñado al León, al Unicornio y a aquellos extraños Mensajeros anglosajones. Sin embargo, a sus pies se encontraba aún la gran fuente en la que había intentado cortar el pudin.


    —Así que al ﬁnal no lo he soñado —se dijo—, a menos... a menos que seamos todos parte del mismo sueño. ¡Lo que espero es que sea mi sueño, y no el sueño del Rey Rojo! No me gusta pertenecer al sueño de otra persona —prosiguió en tono bastante quejumbroso—. Tengo muchas ganas de ir a despertarlo y ver qué pasa.


    En ese momento sus pensamientos se vieron interrumpidos por unos fuertes gritos de «¡Ah, ahí delante! ¡Jaque!» y hasta ella llegó galopando y blandiendo una maza un Caballero ataviado con una armadura carmesí. Justo al llegar a su lado, el caballo se detuvo de repente:


    —¡Eres mi prisionera! —gritó el Caballero, mientras se caía del caballo.


    A pesar de su sobresalto, Alicia se sintió más inquieta por él que por sí misma y lo contempló con cierta preocupación mientras volvía a subirse a la montura. En cuanto estuvo de nuevo cómodamente instalado en la silla, el Caballero comenzó de nuevo:


    —¡Eres mi...!


    Sin embargo, entonces otra voz exclamó:


    —¡Ah, ahí delante! ¡Jaque!


    Y Alicia miró con cierta sorpresa a su alrededor buscando al nuevo enemigo.


    Esa vez era un Caballero Blanco. Se detuvo junto a Alicia y se cayó del caballo tal como había hecho el Caballero Rojo; a continuación se incorporó, y durante unos instantes los dos Caballeros se miraron sin hablar desde lo alto de sus monturas. Alicia miró a uno y luego a otro presa del asombro.


    —¡Que sepas que es mi prisionera! —dijo por ﬁn el Caballero Rojo.


    —¡Sí, pero entonces he llegado yo y la he rescatado! —replicó el Caballero Blanco.


    —Pues entonces debemos luchar por ella —dijo el Caballero Rojo, mientras agarraba su yelmo (que colgaba de la silla y tenía una forma parecida a la cabeza de un caballo) y se lo ponía.


    —Observarás las reglas del combate, ¿no? —comentó el Caballero Blanco, poniéndose también él su yelmo.
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    —Siempre lo hago —dijo el Caballero Rojo.


    Y empezaron a golpearse con tal furia que Alicia se escondió tras un árbol para ponerse a salvo de los porrazos.


    —Me pregunto cuáles son las reglas del combate —se dijo mientras contemplaba la lucha, asomando tímidamente la cabeza desde su escondite—. Una regla parece ser que, si un Caballero golpea a otro, entonces lo derriba del caballo; y que, si falla, es él quien se cae... y otra regla parece ser que sostienen las mazas con los brazos como si fueran títeres... ¡Menudo ruido hacen cuando se caen! ¡Como un puñado de atizadores y recogedores que se caen contra el guardafuegos de la chimenea! ¡Y qué quietos están los caballos! ¡Dejan que suban y bajen de ellos como si fueran mesas!


    Otra regla del combate de la que Alicia no se había percatado parecía ser que siempre caían de cabeza; y el combate ﬁnalizó cuando ambos se cayeron de ese modo, el uno junto al otro. Tras ponerse de nuevo en pie, se estrecharon la mano, y luego el Caballero Rojo se subió a su montura y se alejó galopando.


    —Ha sido una victoria gloriosa, ¿verdad? —dijo el Caballero Blanco mientras se acercaba a Alicia, jadeando.


    —No lo sé —respondió Alicia vacilantemente—. No quiero ser prisionera de nadie. Quiero ser una Reina.


    —Y lo serás cuando hayas cruzado el siguiente arroyo —dijo el Caballero Blanco—. Te acompañaré hasta el ﬁnal del bosque para protegerte, pero luego tengo que volver. Es el ﬁnal de mi movimiento.


    —Muchas gracias —dijo Alicia—. ¿Quiere que lo ayude a quitarse el yelmo?


    A todas luces, la tarea lo superaba; sin embargo, ella consiguió por ﬁn sacárselo tras forcejear un poco.


    —Ahora es más fácil respirar —dijo el Caballero Blanco echándose el enmarañado cabello para atrás con ambas manos y volviendo una cara afable y unos grandes y dulces ojos hacia Alicia. Ella pensó que no había visto un soldado de aspecto más extraño en toda su vida.


    Iba ataviado con una armadura de lata que no parecía encajarle nada bien y llevaba atada a la espalda una cajita de pino de forma asimétrica, vuelta del revés y con la tapa abierta. Alicia la observó con gran curiosidad.


    


    
      [image: ]
    


    


    —Veo que estás admirando mi cajita —dijo el Caballero con tono amistoso—. Es un invento mío, para llevar ropa y bocadillos. La llevo boca abajo para que no entre la lluvia.


    —Pero se le pueden caer las cosas —observó amablemente Alicia—. ¿Sabe que la tapa está abierta?


    —No lo sabía —dijo el Caballero, y una sombra de disgusto le nubló el rostro—. ¡Entonces se habrán caído todas las cosas! Y sin ellas la caja no sirve para nada. —Se la desató mientras hablaba y estaba a punto de arrojarla entre los matorrales cuando pareció tener de pronto una idea y la colgó cuidadosamente de una rama—. ¿Adivinas por qué lo he hecho? —preguntó.


    Alicia sacudió la cabeza.


    —Con la esperanza de que algunas abejas decidan hacer ahí su nido, así tendré miel.


    —Pero ya lleva una colmena o algo parecido colgando de la silla.


    —Sí, es una colmena muy buena —dijo el Caballero con tono descontento—, de la mejor clase. Pero todavía no se ha acercado ni una sola abeja. Y lo otro es una ratonera. Supongo que los ratones asustan a las abejas... o que las abejas asustan a los ratones, no sé cuál de las dos cosas.


    —Justamente me estaba preguntando para que serviría la ratonera —dijo Alicia—. No es muy probable que haya ratones encima de un caballo.


    —A lo mejor no es muy probable —dijo el Caballero—, pero si vienen, no quiero que anden correteando por todas partes. Mira —dijo tras una larga pausa—, es mejor estar preparado para todo. Es la razón por la que el caballo lleva estas tobilleras.


    —Pero ¿para qué son? —preguntó Alicia con tono de gran curiosidad.


    —Para evitar las mordeduras de los tiburones —contestó el Caballero—. Es un invento mío. Y ahora ayúdame a subir. Te acompañaré hasta el ﬁnal del bosque... ¿Para qué es esa fuente?


    —Es para el pudin —respondió Alicia.


    —Será mejor que la llevemos con nosotros —dijo el Caballero—. Resultará muy útil si encontramos algún pudin. Ayúdame a meterla en este saco.


    Aunque Alicia mantuvo abierto con mucho cuidado el saco, la maniobra llevó bastante tiempo porque el Caballero fue muy torpe metiendo la fuente: las primeras dos o tres veces que lo intentó acabó cayendo él mismo dentro.


    —Es que va todo muy ajustado —dijo, cuando por ﬁn consiguieron introducirla—; hay demasiados candelabros en el saco.


    Y lo colgó de la silla de montar, que ya cargaba con manojos de zanahorias, planchas y muchas otras cosas.


    —Espero que lleves el pelo bien sujeto —continuó mientras se ponían en marcha.


    —Sólo como de costumbre —respondió Alicia sonriendo.


    —Eso no bastará —dijo el Caballero con preocupación—. Es que aquí sopla un viento muy fuerte. Tan fuerte como la sopa.


    —¿Ha inventado un plan para impedir que el pelo se despeine? —preguntó Alicia.


    —Todavía no —dijo el Caballero—. Pero tengo un plan para impedir que se caiga.


    —Me gustaría mucho escucharlo.


    —Primero te procuras un palito recto —dijo el Caballero—. Luego haces que el pelo trepe por él, como un árbol frutal. La razón de que el pelo se caiga es porque cuelga; las cosas nunca caen hacia arriba. El plan es un invento mío. Puedes probarlo, si quieres.


    No parecía un plan muy cómodo, pensó Alicia, y durante algunos minutos caminó en silencio, considerando la idea y deteniéndose de vez en cuando para ayudar al pobre Caballero, que desde luego no era un buen jinete.


    Caía para delante siempre que el caballo se detenía (lo cual éste hacía con mucha frecuencia), y para atrás siempre que reanudaba la marcha (lo cual solía hacer de repente). Aparte de eso, se las apañaba bastante bien salvo por la costumbre que tenía de inclinarse de vez en cuando hacia un lado; y, como por lo general lo hacía del lado en que caminaba Alicia, ella no tardó en descubrir que no era un buen plan caminar muy cerca del caballo.


    —Me temo que no tiene mucha práctica montando a caballo —se aventuró a decir, mientras lo ayudaba a incorporarse de su quinta caída.


    El Caballero la miró muy sorprendido y algo ofendido por la observación.


    —¿Qué te hace decir eso? —preguntó mientras se encaramaba de nuevo a la silla, agarrándose con una mano del pelo de Alicia para evitar caer del otro lado.


    —Porque la gente no se cae con tanta frecuencia cuando tiene mucha práctica.


    —¡Tengo mucha práctica —dijo el Caballero con gran solemnidad—, mucha práctica!


    A Alicia sólo se lo ocurrió decir «¿De verdad?», pero lo dijo tan efusivamente como pudo. Tras eso avanzaron un poco más en silencio, el Caballero con los ojos cerrados, murmurando solo, y Alicia esperando con preocupación la siguiente caída.


    —El gran arte de montar a caballo —exclamó el Caballero de repente en voz alta y agitando el brazo derecho mientras hablaba— consiste en mantener...


    Ahí la frase se interrumpió tan repentinamente como había comenzado, porque el Caballero se cayó de cabeza justo delante de Alicia. Ella se asustó bastante esa vez y dijo con tono inquieto mientras lo levantaba:


    —¡Espero que no se haya roto ningún hueso!


    —Ninguno del que valga la pena hablar —contestó el Caballero, como si no le importara romperse un par o tres—. El gran arte de montar a caballo, como iba diciendo, consiste... en mantener el equilibrio adecuadamente. Así...


    Soltó la brida y extendió los dos brazos para mostrar a Alicia lo que quería decir, y esa vez se cayó completamente de espaldas, justo debajo de los pies del caballo.


    —¡Mucha práctica! —siguió repitiendo todo el rato mientras Alicia lo ponía de nuevo en pie—. ¡Mucha práctica!


    —¡Esto no puede ser más ridículo! —exclamó Alicia perdiendo lo que le quedaba de paciencia—. ¡Debería tener un caballito de madera con ruedas, eso es lo que debería tener!


    —¿Los de esa clase van suavemente? —preguntó el Caballero con tono de gran interés y agarrándose con los brazos al cuello del caballo mientras hablaba, justo a tiempo de librarse de una nueva caída.


    —Mucho más suavemente que un caballo vivo —dijo Alicia con un gritito de risa, a pesar de todos sus esfuerzos por contenerse.


    —Me conseguiré uno —dijo pensativamente el Caballero para sí—. Uno o dos... varios. —Tras eso hubo un pequeño silencio y luego el Caballero prosiguió—. Soy muy hábil inventando cosas. Supongo que te ﬁjaste, la última vez en que me ayudaste a levantarme, en que tenía un aspecto bastante pensativo, ¿verdad?


    —Estaba un poco serio.


    —Bien, pues justo entonces estaba inventando una nueva forma de pasar al otro lado de una cerca... ¿quieres que te la diga?


    —Me encantaría —dijo Alicia con educación.


    —Te diré cómo se me ocurrió la idea —dijo el Caballero—. El caso es que me dije: «La única diﬁcultad está en los pies, la cabeza ya está lo bastante alta». Mira, primero coloco la cabeza en lo alto de la cerca... así la cabeza ya está lo bastante alta... luego me coloco cabeza abajo... así los pies ya están lo bastante altos... y luego ya estoy al otro lado, ¿lo ves?


    —Sí, supongo que estaría al otro lado una vez hecho eso —dijo Alicia pensativamente—, pero ¿no cree que sería muy difícil?


    —Todavía no lo he probado —dijo el Caballero con seriedad—, así que no te lo puedo decir con seguridad... pero me temo que será un poco difícil.


    Pareció tan irritado ante esa idea que Alicia se apresuró a cambiar de tema.


    —¡Qué yelmo tan curioso lleva! —exclamó alegremente—. ¿Es también un invento suyo?


    El Caballero miró con orgullo el yelmo, que colgaba de la silla.


    —Sí —dijo—, pero he inventado otro mejor que éste... con forma alargada, como un pan de azúcar. Cuando lo llevo puesto, si me caigo del caballo, enseguida toco el suelo. Y de ese modo tengo muy poco espacio para caer, ¿lo entiendes? Pero, claro, corro el peligro de caerme dentro. Me ocurrió una vez... y lo peor fue que, antes de que pudiera volver a salir, vino el otro Caballero Blanco y se lo puso. Creyó que era el suyo.


    El Caballero hablaba de ello con tanta solemnidad que Alicia no se atrevió a echarse a reír.


    —Me temo que le debió de hacer usted mucho daño —dijo con voz temblorosa—, si estaba encima de su cabeza.


    —Tuve que darle patadas, claro —dijo el Caballero con mucha seriedad—. Y entonces se quitó el yelmo... pero estuvimos horas antes de que pudiera sacarme. Dentro estaba tan cerrado... como la noche.


    —Pero ésa es una clase de cierre diferente —objetó Alicia.


    El Caballero sacudió la cabeza.


    —Estaba con todos los cierres posibles, te lo aseguro.


    Levantó las manos presa de la excitación al pronunciar esas palabras y al instante se desequilibró de la silla y cayó de cabeza en una profunda zanja.


    Alicia corrió hasta la zanja para ayudarlo. Se asustó bastante con la caída, porque durante un buen rato se había mantenido bastante bien, y temió que esa vez se hubiera hecho daño de verdad. Sin embargo, aunque sólo podía verle la planta de los pies, se sintió muy aliviada al oír que seguía hablando con su tono habitual.
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    —Con todos los cierres posibles —repitió—; pero fue desconsiderado por su parte ponerse el yelmo de otro... y además con el otro dentro.


    —¿Cómo puede hablar con tanta tranquilidad estando cabeza abajo? —preguntó Alicia mientras tiraba de él por los pies y lo dejaba tumbado junto a la zanja.


    El Caballero pareció sorprenderse ante la pregunta.


    —¿Qué más da dónde tenga el cuerpo? —dijo—. La mente me sigue funcionando igual. En realidad, cuanto más boca abajo estoy, más cosas nuevas invento. —Hizo una breve pausa y prosiguió—. La cosa más inteligente de ese estilo que he hecho ha sido inventar una nueva clase de pudin durante la comida.


    —¿A tiempo de cocinarlo para el postre? —dijo Alicia—. ¡Bueno, eso sí que fue un trabajo rápido!


    —Bueno, para el postre, no —dijo el Caballero con tono lento y pensativo—; no, para ese postre desde luego que no.


    —Pues entonces lo dejaría para el día siguiente. Porque supongo que no querría comer dos postres seguidos.


    —Bueno, para el día siguiente, no —repitió como antes el Caballero—; para el siguiente día, no. En realidad —prosiguió inclinando la cabeza y hablando con una voz cada vez más baja—, ¡no creo que ese pudin se haya cocinado nunca! ¡En realidad, no creo que ese pudin se vaya a cocinar nunca! Y, sin embargo, ¡como pudin fue un invento muy inteligente!


    —¿De qué se suponía que estaba hecho? —preguntó Alicia con la esperanza de animarlo un poco, porque el pobre Caballero parecía muy abatido al respecto.


    —De entrada, tenía papel secante —respondió el Caballero con un gemido.


    —Me temo que eso no estaría muy bueno...


    —No estaría muy bueno... solo —interrumpió con impaciencia el Caballero—, pero no imaginas lo diferente que es cuando lo mezclas con otras cosas... como granos de pólvora y goma lacre. Y aquí te tengo que dejar.


    Acababan de llegar al ﬁnal del bosque.


    Alicia no pudo evitar parecer sorprendida; seguía pensando en el pudin.


    —Estás triste —dijo el Caballero con tono preocupado—, te cantaré una canción para consolarte.


    —¿Es muy larga? —preguntó Alicia, porque ya había escuchado muchos poemas aquel día.


    —Es larga —dijo el Caballero—, pero es hermosísima. A todo el que me la oye cantar... o bien se le llenan los ojos de lágrimas, o bien...


    —¿O bien qué? —preguntó Alicia porque el Caballero hizo de pronto una pausa.


    —O bien no se le llenan. El nombre de la canción se llama Ojos de abadejo.


    —Ah, ¿ése es el nombre de la canción? —dijo Alicia intentando sentirse interesada.


    —No, no lo entiendes —dijo el Caballero con un aire de ligera irritación—. Eso es cómo se llama el nombre. El nombre en realidad es Un viejo muy viejo.


    —Ah, entonces tendría que haber preguntado: «¿Cómo se llama la canción?» —se corrigió Alicia.


    —¡No, no, eso es otra cosa completamente diferente! La canción se llama Medios de vida, pero eso es sólo cómo se llama.


    —Bueno, y entonces ¿cuál es la canción? —preguntó Alicia, que por entonces ya estaba completamente perpleja.


    —A eso llegaba ahora —dijo el Caballero—. La canción en realidad es Sentado en una cerca; y la melodía es un invento mío.


    Tras decir eso, detuvo el caballo y dejó que las riendas le cayeran sobre el cuello; luego, marcando lentamente el ritmo con una mano y con una débil sonrisa iluminándole el afable e insensato rostro, como si estuviera escuchando la música de su canción, empezó cantarla.


    De todas las cosas extrañas que vio Alicia en su viaje a través del espejo, ésa fue la que siempre recordaría con mayor claridad. Muchos años después sería capaz de evocar toda la escena como si hubiera ocurrido el día anterior: los suaves ojos azules y la amable sonrisa del Caballero, el sol poniente brillando a través de su pelo y reluciendo sobre la armadura con un destello de luz que casi la deslumbraba; el caballo moviéndose lentamente, con las riendas colgándole del cuello, pastando la hierba a sus pies; y las negras sombras del bosque situado más allá... todo aquello lo registró como si fuera un cuadro mientras permanecía apoyada contra un árbol contemplando la extraña pareja, protegiéndose de la luz con una mano y escuchando casi en sueños la melancólica música de la canción.


    «Pero la melodía no es un invento suyo —se dijo—, es Todo te lo doy, más no puedo.» Permaneció inmóvil, escuchando con mucha atención, pero no se le llenaron los ojos de lágrimas.


    


    Te diré todo lo que puedo:


    será mi historia escueta.


    Me encontré a un viejo muy viejo


    sentado en una cerca.


    «Viejo —pregunté—, ¿di quién eres?


    ¿De qué logras vivir?»


    Cruzó su réplica mi mente


    cual agua por tamiz.


    


    «Las mariposas —dijo— cazo


    que duermen en trigales;


    pastel de carne luego hago


    que vendo por la calle.


    Lo vendo todo a hombres —dijo—


    que surcan bravos mares


    y de ese modo el pan consigo.


    Si algo le place darme...»


    


    Mas en cómo teñir pensaba


    las patillas de verde,


    y si gran abanico usara


    nunca podrían verse.


    Y, no sabiendo qué decirle 


    al viejo por respuesta,


    gritele: «¡Dime cómo vives!»


    y dile en la cabeza.


    


    Siguió el relato con buen tono:


    «Escojo mi sendero


    y, cuando doy con un arroyo,


    le prendo entonces fuego;


    y a eso que sale le dicen 


    aceite capilar...


    Y un par y medio de peniques


    por mi labor me dan».


    


    Mas cómo comer yo pensaba


    tan sólo el rebozado 


    y estar así cada semana


    algo menos delgado.


    De lado a lado lo agité,


    tornose azul su cara.


    «Responde de una vez —grité—,


    ¿cómo la vida ganas?»
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    «Pues cazo ojos de abadejo


    entre los brezos púrpura;


    botones hago de chaleco


    en la quietud nocturna.


    No pido piezas de oro noble


    ni plata refulgente,


    con medio penique de cobre


    se compran hasta nueve.


    


    »A veces cavo y pan encuentro,


    con liga cazo nécoras; 


    a veces busco en verdes cerros


    de carruajes ruedas.


    Y así es como (y guiñó un ojo)


    sostengo el tren de vida...


    Y a la salud brindo gozoso


    de su noble ilustrísima.»


    


    Y atendí, habiendo acabado 


    un plan deﬁnitivo


    que restaure un puente oxidado


    hirviéndolo en buen vino.


    Le agradecí que me contara


    su fuente de riqueza


    y sobre todo que brindara


    a mi salud cerveza.


    


    Y ahora si por un acaso


    meto en cola los dedos,


    o bien si el pie derecho me calzo


    en el zapato izquierdo,


    o bien si un dedo me golpea


    el caer de un objeto,


    sollozo porque me recuerda


    a aquel amable viejo...


    de aire afable y habla lenta,


    de una blanca cabellera,


    de cara igual que la corneja,


    de unos ojos cual centellas,


    que me distrajo con sus penas,


    que se mecía sin dar tregua,


    que murmuraba con voz queda,


    cual de masa la boca llena,


    de búfalo el ronquido era...


    en una tarde veraniega


    sentado en una cerca.


    


    Mientras el Caballero cantaba las últimas palabras de la balada, recogió las riendas e hizo que el caballo volviera la cabeza hacia el camino que habían recorrido.


    —Sólo tienes que hacer unos pocos metros colina abajo —dijo— y pasar ese pequeño arroyo, entonces serás Reina... Pero ¿te esperarás primero a que me vaya? —añadió mientras Alicia se volvía con mirada impaciente hacia la dirección señalada—. No tardaré mucho. Espérame y agita el pañuelo cuando veas que llego a aquella curva del camino. Creo que me dará ánimos.


    —Sí, claro, esperaré —dijo Alicia—, y muchas gracias por venir tan lejos... y por la canción... me ha gustado mucho.


    —Eso espero —dijo el Caballero dubitativamente—, pero no has llorado tanto como pensaba.


    Tras eso se estrecharon la mano, y el Caballero se adentró lentamente en el bosque.


    —Creo que no tardaré mucho en verlo caer —se dijo Alicia mientras lo contemplaba—. ¡Ya está! ¡De cabeza, como siempre! De todos modos, logra subir otra vez con bastante facilidad... es porque tiene muchas cosas colgando alrededor del caballo...


    Y siguió hablando sola, mientras contemplaba el caballo caminar pausadamente por el camino y al Caballero caer, primero a un lado y luego a otro. Tras la cuarta o quinta caída, llegó a la curva y entonces ella agitó su pañuelo para despedirse de él y esperó a que desapareciera de la vista.


    —Espero haberlo animado —se dijo mientras corría colina abajo—; y ahora a por el último arroyo, ¡y a ser Reina! ¡Es algo estupendo! —Unos pocos pasos más la llevaron hasta el borde del arroyo—. ¡La Octava Casilla, por ﬁn! —gritó mientras lo cruzaba de un salto
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    y se tumbó a descansar sobre un césped tan blando como el musgo, salpicado aquí y allá de pequeños lechos de ﬂores.


    —¡Oh, qué contenta que estoy de haber llegado hasta aquí! ¿Y qué es esto que tengo en la cabeza? —exclamó con tono de consternación y rodeando con las manos algo muy pesado que notaba muy ajustado a la cabeza—. ¿Cómo se me ha puesto encima sin que me diera cuenta? —se dijo mientras levantaba el objeto y se lo colocaba en la falda para ver qué era.


    Era una corona dorada.
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    CAPÍTULO 9


    Reina Alicia


    


    —Bueno, esto sí que es estupendo —dijo Alicia—. Nunca pensé que sería Reina tan pronto, y le diré una cosa, Majestad —prosiguió con tono severo (era siempre muy aﬁcionada a reñirse a sí misma)—, ¡no puede ser que se esté revolcando así en la hierba! ¡Las Reinas tienen que mostrarse dignas!


    Se incorporó y siguió caminando, al principio con bastante rigidez porque tenía miedo de que se le cayera la corona; aunque se consoló pensando que no había nadie que la viera.


    —Y, si de verdad soy una Reina —prosiguió mientras se sentaba de nuevo—, con el tiempo podré llevarla muy bien.


    Todo sucedía de un modo tan extraño que no se sintió nada sorprendida al descubrir a la Reina Roja y la Reina Blanca sentadas junto a ella, una a cada lado; le habría gustado mucho preguntarles cómo había llegado hasta allí, pero temió ser maleducada. Sin embargo, no habría nada malo, pensó, en preguntar si ya había acabado la partida.


    —Por favor, podría decirme... —empezó, mirando con timidez a la Reina Roja.


    —¡Habla cuando te hablen! —la interrumpió bruscamente la Reina.


    —Pero si todo el mundo obedeciera esa regla —dijo Alicia, que siempre estaba dispuesta a participar en alguna pequeña discusión—, y si una persona sólo hablara después de que le hubieran hablado, y si la otra persona siempre esperara a que empezara la primera, al ﬁnal nadie diría nunca nada, así que...


    —¡Vaya ridiculez! —gritó la Reina—. No ves, niña, que... —se interrumpió arrugando la frente y, tras pensarlo un instante, cambió de repente de tema de conversación—. ¿Qué quieres decir con eso de que «si de verdad eres una Reina»? ¿Qué derecho tienes a llamarte así? No puedes ser Reina hasta que hayas pasado el examen correspondiente. Y cuanto antes empecemos, mejor.


    —¡Sólo he dicho «si»! —suplicó la pobre Alicia con tono lastimero.


    Las dos Reinas se miraron la una a la otra, y la Reina Roja comentó con un ligero estremecimiento:
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    —Dice que sólo ha dicho «si»...


    —¡Pero ha dicho mucho más que eso! —se quejó la Reina Blanca, retorciéndose las manos—. ¡Ah, muchísimo más que eso!


    —Así ha sido —dijo la Reina Roja a Alicia—. Di siempre la verdad, piensa antes de hablar, y ponlo después por escrito.


    —Estoy segura de que no he querido decir... —empezó a decir Alicia, pero la Reina Roja la interrumpió con impaciencia.


    —¡Es justo de eso de lo que me quejo! ¡Tenías que haber querido decir! ¿Para qué te imaginas que sirve una niña que no quiere decir nada? Incluso un chiste tiene que decir algo... y una niña es más importante que un chiste, o eso espero. No podrás negarlo, aunque lo intentes con las dos manos.


    —No niego las cosas con las manos —objetó Alicia.


    —Nadie ha dicho que lo hagas —dijo la Reina Roja—. He dicho que no podrías si lo intentaras.


    —Está con ese humor —dijo la Reina Blanca— que lo que quiere es negar algo, ¡pero no sabe qué!


    —Qué genio tan desagradable —observó la Reina Roja.


    Y a continuación se produjo un incómodo silencio que duró uno o dos minutos. Lo interrumpió la Reina Roja diciéndole a la Reina Blanca:


    —Te invito a la cena que ofrece Alicia más tarde.


    La Reina Blanca sonrió débilmente y dijo:


    —Y yo te invito a ti.


    —No sabía en absoluto que fuera a ofrecer una cena —dijo Alicia—; pero, si voy a ofrecerla, supongo que debería invitar yo a los invitados.


    —Te hemos dado la oportunidad de hacerlo —observó la Reina Roja—; pero me temo que no has ido a muchas clases de modales todavía.


    —Los modales no se enseñan en clases —dijo Alicia—. En las clases te enseñan a hacer sumas y cosas de ese estilo.


    —¿Sabes sumar? —preguntó la Reina Blanca—. ¿Cuántos son uno más uno más uno más uno más uno más uno más uno más uno más uno más uno?


    —No lo sé. He perdido la cuenta.


    —No sabe sumar —interrumpió la Reina Roja—. ¿Sabes restar? Si a ocho le quitas nueve...


    —Es que a ocho no le puedo quitar nueve —contestó en el acto Alicia—, pero...


    —No sabe restar —dijo la Reina Blanca—. ¿Sabes dividir? Divide un pan por un cuchillo... ¿cuál es el resultado?


    —Supongo que... —empezó a decir Alicia.


    Sin embargo, la Reina Roja respondió por ella.


    —Pan con mantequilla, por supuesto. Prueba con otra operación de resta. Quítale un hueso a un perro, ¿qué queda?


    Alicia se quedó pensando.


    —El hueso no quedaría, claro, porque si lo quito... y el perro no quedaría, porque vendría a morderme... y estoy segura de que yo tampoco quedaría.


    —Entonces ¿crees que no quedaría nada?


    —Sí, creo que ésa es la solución.


    —Mal, como siempre —dijo la Reina Roja—, quedarían los nervios del perro.


    —Pues no acabo de entenderlo...


    —¡Cómo que no, mira! —gritó la Reina Roja—. El perro perdería los nervios, ¿verdad?


    —A lo mejor —contestó Alicia cautelosamente.


    —¡Entonces si el perro fuera, quedarían sus nervios! —exclamó la Reina triunfalmente.


    —Pero se podrían ir por caminos diferentes —respondió Alicia con tanta seriedad como pudo.


    Sin embargo, no pudo evitar pensar: «¡Menuda sarta de disparates que están diciendo!».


    —¡No sabe hacer ninguna operación aritmética! —dijeron al unísono las Reinas con gran énfasis.


    —¿Sabe hacer operaciones aritméticas? —preguntó Alicia, volviéndose de pronto hacia la Reina Blanca, porque no le gustaba que la criticaran tanto.


    La Reina soltó un grito ahogado y cerró los ojos.


    —Sé sumar —dijo—, si me das tiempo suﬁciente... pero no hago restas bajo ninguna circunstancia.


    —Por supuesto, el abecedario te lo sabes, ¿no? —preguntó la Reina Roja.


    —Claro que sí —respondió Alicia.


    —Yo también —susurró la Reina Blanca—; muchas veces lo decimos juntas, querida. Y te contaré un secreto... ¡sé leer palabras de una letra! ¿No es estupendo? De todos modos, no te desanimes. Con el tiempo podrás hacerlo.


    La Reina Roja empezó a preguntar de nuevo.


    —¿Sabes responder a preguntar útiles? ¿Cómo se hace el pan?


    —¡Eso lo sé! —exclamó con entusiasmo Alicia—. Para que sea de la mejor calidad, se toma ﬂor de harina...


    —¿La ﬂor dónde la cortas? —preguntó la Reina Blanca—. ¿En el jardín o en los setos?


    —Bueno, es que no se corta —explicó Alicia—, se muele para que se haga polvo y sea ﬁna...


    —¿Cómo se aﬁna? —dijo la Reina Blanca—. Te dejas demasiadas cosas sin explicar.


    —¡Abanícale la cabeza! —la interrumpió la Reina Roja con preocupación—. Le va a dar ﬁebre después de pensar tanto.


    De modo que ambas se pusieron manos a la obra y la abanicaron con un manojo de hojas, hasta que al ﬁnal tuvo que pedirles que dejaran de hacerlo porque le enredaban el pelo.


    —Ya se ha recuperado —dijo la Reina Roja—. ¿Sabes idiomas? ¿Cómo se dice pamplinería en francés?


    —Pamplinería no es ninguna palabra del diccionario —respondió Alicia con seriedad.


    —¿Quién ha dicho que lo fuera? —replicó la Reina Roja.


    Esa vez, Alicia creyó encontrar una salida al atolladero.


    —¡Si me dice en qué diccionario aparece pamplinería, se la diré en francés! —exclamó triunfalmente.


    Sin embargo, la Reina se puso muy tiesa y dijo:


    —Las Reinas nunca hacemos tratos.


    «Ojalá nunca hicieran preguntas», pensó Alicia.


    —No nos peleemos —dijo la Reina Blanca con tono preocupado—. ¿Cuál es la causa del rayo?


    —La causa del rayo —empezó Alicia con gran decisión, porque estaba bastante segura de saberlo— es el trueno... ¡No, no! —se corrigió a toda prisa—. Quería decir al revés.


    —Es demasiado tarde para rectiﬁcar —dijo la Reina Roja—, cuando dices algo, lo que haces es ﬁjarlo y debes cargar con las consecuencias.


    —Eso me recuerda... —dijo la Reina Blanca, dirigiendo la vista hacia abajo y apretándose las manos y luego separándolas— la enorme tormenta que tuvimos el martes pasado... bueno, uno de la última tanda de martes, en realidad.


    Alicia quedó desconcertada.


    —En mi país —observó—, sólo tenemos un día cada vez.


    —Qué forma tan raquítica de hacer las cosas. Aquí solemos tener dos o tres días y noches a la vez, y a veces en invierno juntamos hasta cinco noches al mismo tiempo... para calentarnos, ¿sabes?


    —¿Así que cinco noches son más cálidas que una? —se arriesgó a preguntar Alicia.


    —Claro, cinco veces más cálidas.


    —Pero, por la misma regla, también serán cinco veces más frías...


    —¡Eso es! —exclamó la Reina Roja—. Cinco veces más cálidas y cinco veces más frías... igual que soy cinco veces más rica que tú y cinco veces más inteligente.


    Alicia suspiró y se dio por vencida. «¡Esto es igual que una adivinanza sin solución!», pensó.


    —Humpty Dumpty también fue testigo de ella —prosiguió la Reina Blanca en voz baja, como hablando para sí misma—. Apareció en la puerta con un sacacorchos en la mano...


    —¿Qué quería? —preguntó la Reina Roja.


    —Dijo que quería entrar —prosiguió la Reina Blanca— porque estaba buscando un hipopótamo. El caso es que esa mañana no había ninguno en la casa.


    —¿Suele haber alguno? —preguntó Alicia con tono asombrado.


    —Bueno, sólo los jueves —dijo la Reina.


    —Ya sé para qué venía —dijo Alicia—; quería castigar a los peces porque...


    En ese momento la Reina Blanca empezó de nuevo.


    —¡Fue una tormenta tan descomunal que es difícil que puedas pensar en algo parecido! —(«Jamás podrá pensar», dijo la Reina Roja)—. Y una parte del tejado se levantó, y entraron tantos truenos... y empezaron a retumbar por la habitación en gran tropel... y a golpear las mesas y las cosas... ¡y al ﬁnal me asusté tanto que ya ni me acordaba de cómo me llamaba!


    Alicia pensó: «¡Nunca se me ocurriría acordarme de cómo me llamo en medio de un accidente! ¿De qué serviría?»; sin embargo, no lo dijo en voz alta por temor a herir los sentimientos de la pobre Reina.


    —Debes excusarla, Majestad —dijo la Reina Roja a Alicia, agarrando una de las manos de la Reina Blanca y acariciándola con delicadeza—; tiene buena intención, pero por lo general no puede evitar decir tonterías.


    La Reina Blanca miró con timidez a Alicia, quien sintió que debía decir algo amable, aunque no se le ocurrió nada en aquel momento.


    —Nunca recibió una educación de verdad —prosiguió la Reina Roja—, pero es increíble el buen carácter que tiene. ¡Dale una palmaditas en la cabeza y verás lo contenta que se pone!


    Sin embargo, aquello superaba lo que Alicia se atrevía a hacer.


    —Con algo de amabilidad... y haciéndole unos pocos tirabuzones... se consiguen con ella maravillas...


    La Reina Blanca exhaló un profundo suspiro y apoyó la cabeza en el hombro de Alicia.


    —¡Qué sueño tengo! —gimió.


    —¡Está cansada, pobrecita! —dijo la Reina Roja—. Arréglale el pelo, préstale tu gorro de dormir y cántale una relajante canción de cuna.


    —No he traído ningún gorro de dormir —dijo Alicia mientras intentaba obedecer la primera indicación—; y no me sé ninguna relajante canción de cuna.


    —Entonces tendré que cantarla yo misma —dijo la Reina Roja.


    Y empezó:


    


    Sobre Alicia descansa y duerme,


    echa una siesta y luego al banquete.


    Tras el banquete al baile iremos;


    yendo las tres, tres Reinas seremos.


    


    —Y ahora que sabes la letra —añadió mientras reclinaba la cabeza sobre el otro hombro de Alicia—, cántamela a mí. También me está entrando sueño.


    Al cabo de un instante las dos Reinas estaban profundamente dormidas y roncaban con fuerza.


    —¿Y ahora qué hago? —exclamó Alicia, mirando a su alrededor presa de la perplejidad, puesto que primero una redondeada cabeza y luego otra se deslizaron desde su hombro y cayeron como un pesado fardo sobre su regazo—. ¡No creo que haya ocurrido nunca que alguien tuviera que ocuparse de dos Reinas dormidas al mismo tiempo! No, nunca en toda la historia de Inglaterra... Bueno, no pudo ocurrir porque nunca hubo más de una Reina al mismo tiempo. ¡Despierten, que pesan mucho! —prosiguió con tono impaciente.
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    Sin embargo, salvo un tenue ronquido, no obtuvo ninguna respuesta.


    El ronquido se fue haciendo más nítido por momentos, y acabó sonando bastante parecido a una melodía; al ﬁnal, Alicia pudo incluso distinguir la letra y le prestó tanta atención que, cuando aquellas dos cabezotas se esfumaron de pronto de su regazo, casi no las echó en falta.


    Se encontró ante una puerta en forma de arco que tenía marcadas sobre ella las palabras REINA ALICIA con letras de gran tamaño, y de cada lado del arco colgaba el tirador de una campanilla; uno estaba marcado «Campanilla para las visitas», y el otro «Campanilla para los criados».


    «Esperaré a que se acabe la canción —pensó Alicia— y entonces llamaré a... a... ¿a qué campanilla tengo que llamar? —prosiguió muy desconcertada por los nombres—. No soy una visita y no soy una criada. Debería haber una marcada «Reina»...
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    Justo entonces la puerta se entreabrió un poco, y una criatura con un largo pico sacó la cabeza un instante y dijo:


    —¡Prohibida la entrada hasta dentro de dos semanas!


    Y volvió a cerrar la puerta con un fuerte golpe.


    Alicia golpeó y llamó durante largo rato en vano, aunque al ﬁnal una Rana muy vieja, que estaba sentada bajo un árbol, se levantó y avanzó renqueando lentamente hacia ella; el animal iba vestido de un amarillo chillón y calzaba unas enormes botas.


    —¿Qué pasa ahora? —dijo la Rana en un afónico susurro.


    Alicia se dio la vuelta, dispuesta a desahogarse con alguien.


    —¿Dónde está el criado que se encarga de responder a la puerta? —empezó enojada.


    —¿Qué puerta? —preguntó la Rana.


    Alicia casi dio una patada de rabia en el suelo por la croante lentitud con la que hablaba.


    —¡Esta puerta, cuál si no!


    La Rana contempló la puerta con sus grandes ojos mortecinos durante un minuto; luego se acercó y la frotó con el pulgar, como intentando ver si la pintura se descascarillaba; y luego miró a Alicia.


    —¿Responder a la puerta? —dijo—. ¿Qué ha preguntado?


    El animal estaba tan afónico que Alicia apenas conseguir oírlo.


    —No sé qué quieres decir —respondió.


    —¿Pues que no te estoy hablando el mismo idioma? —prosiguió la Rana—. ¿O que estás sorda? ¿Qué es lo que te ha preguntado?


    —¡Nada! —dijo Alicia con impaciencia—. ¡La he estado golpeando!


    —No haberlo hecho, no haberlo hecho... —murmuró la Rana—. Es que s’altera. —Acto seguido se acercó y le propinó una patada a la puerta con uno de sus grandes pies—. Tú la dejas tranquila —dijo con voz entrecortada, mientras volvía renqueando a su árbol—, que ella te deja a ti tranquila.


    En ese momento la puerta se abrió de golpe y se oyó en el interior una voz aguda que cantaba:


    


    Al mundo del espejo, dijo Alicia contenta:


    «Tengo un cetro en la mano, corona en la cabeza.


    Con las Reinas venid, a cenar con las tres,


    con la Roja y la Blanca y conmigo también.


    


    Y cientos de voces cantaron juntas en coro:


    


    Los vasos llenad cuanto antes mejor,


    cubrid la mesa de botones y arroz;


    gato en el café, ratón en el té...


    ¡Saludos a Alicia, treinta veces tres!


    


    A eso siguió una confusa algarabía de vítores y Alicia pensó: «Treinta veces tres hacen noventa. Me pregunto si habrá alguien contando». Al cabo de unos instantes se hizo de nuevo el silencio y la misma voz aguda cantó otra estrofa:


    


    «¡Del espejo criaturas —dijo Alicia— acudid!


    Es honor poder verme y poderme oír;


    es favor con las Reinas compartir cena y té,


    con la Roja y la Blanca y conmigo también.»


    


    Y luego se oyó de nuevo el coro:


    


    Los vasos llenad con miel y con tinta,


    u otra bebida que sea delicia;


    con cidra y arena, con lana y clarete


    ¡Saludos a Alicia, noventa por nueve!


    


    —¡Noventa por nueve! —repitió Alicia, presa de la desesperación—. ¡Ah, no terminaremos nunca! Será mejor que entre de una vez...


    Así que entró, y se produjo un silencio sepulcral en cuanto ella apareció.


    Alicia miró nerviosamente la mesa mientras recorría el gran salón y se dio cuenta de que había unos cincuenta comensales de todo tipo: animales variados, algunos pájaros e incluso había entre ellos unas pocas ﬂores. «Me alegro de que hayan venido sin esperar que les dijera nada —pensó Alicia—; ¡no habría sabido nunca a quién invitar!»


    Había tres sillas en la cabecera de la mesa: dos estaban ya ocupadas por las Reinas Roja y Blanca, pero la del medio se encontraba vacía. Alicia se sentó en ella, bastante incómoda por el silencio y deseando que alguien hablara.


    Al ﬁnal lo hizo la Reina Roja.


    —Te has perdido la sopa y el pescado —dijo—. ¡Que traigan el asado!


    Y los camareros colocaron una pata de cordero ante Alicia, quien pareció bastante preocupada, porque nunca antes había tenido que trinchar la carne.


    —Pareces un poco tímida; permíteme que te presenta a esta pata de cordero —dijo la Reina Roja—. Alicia, Cordero. Cordero, Alicia.


    La pata de cordero se levantó del plato e hizo una pequeña reverencia a Alicia; y Alicia se la devolvió, sin saber muy bien si sentirse asustada o divertida.


    —¿Quieren que les sirva un trozo? —dijo, haciéndose con cuchillo y tenedor, y mirando a una Reina y a la otra.


    —¡En absoluto! —dijo la Reina Roja con gran decisión—; no es de buena educación tratar de modo cortante a alguien al que has sido presentada. ¡Que se lleven el asado!


    Y los camareros se lo llevaron y trajeron en su lugar un gran pudin de pasas.


    —Por favor, no quiero que me presenten al pudin —se apresuró a decir Alicia—, porque si no no cenaremos nada. ¿Quieren un poco?


    Sin embargo, la Reina adquirió un aire malhumorado y gruñó:
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    —Pudin, Alicia. Alicia, Pudin. ¡Que se lleven el pudin!


    Y los camareros se lo llevaron tan deprisa que Alicia no pudo devolverle la reverencia.


    De todos modos, no entendía por qué la Reina Roja tenía que ser la única que daba órdenes; así que, a modo de prueba, gritó:


    —¡Camareros! ¡Traed otra vez el pudin!


    Y al instante estuvo ahí de nuevo, como en un truco de magia. Era tan grande que no podía evitar sentirse un poco intimidada por él, como le había ocurrido con el cordero; sin embargo, venció su timidez con gran esfuerzo, cortó un pedazo y se lo pasó a la reina Roja.


    —¡Menuda impertinencia! —dijo el Pudin—. ¡Me pregunto si a ti te gustaría que te cortaran una rebanada, criatura!


    Habló con una voz pastosa y algo lechosa, y a Alicia no se le ocurrió ninguna respuesta; se limitó a quedarse sentada, mirándolo y con la boca abierta.


    —Di algo —dijo la Reina Roja—; ¡es ridículo que toda la conversación la haga el pudin!


    —Hoy me han recitado muchísimos poemas —empezó a decir Alicia, un poco asustada al descubrir que, nada más abrir la boca, se producía un silencio sepulcral y todos los ojos se ﬁjaban en ella— y creo que es algo muy curioso... en todos salían peces de un modo u otro. ¿Por qué son tan aﬁcionados aquí a los peces, lo sabe?


    Se dirigió a la Reina Roja, quien respondió lo que quiso.


    —A propósito de peces —dijo muy lenta y solemnemente, acercando la boca a la oreja de Alicia—, su Majestad Blanca sabe una preciosa adivinanza, toda en verso, toda sobre peces. ¿Quieres que la recite?


    —Su Majestad Roja es muy amable de mencionarlo —murmuró la Reina Blanca en la otra oreja de Alicia, con una voz parecida a la del arrullo de una paloma—. ¡Sería todo un placer! ¿Puedo?


    —Sí, por favor —dijo Alicia muy cortésmente.


    La Reina Blanca soltó una risita de placer y acarició la mejilla de Alicia. A continuación, empezó:


    


    «Ante todo el pez pescar.»


    Fácil, hasta un niñito puede pescarlo.


    «Luego el pescado comprar.»


    Fácil, hasta un penique puede comprarlo.


    


    «¡Guisad después el pescado!»


    Fácil, eso no tarda más de un minuto.


    «Ponedlo luego en un plato.»


    Fácil, porque ya viene dispuesto en uno.


    


    «¡Que a la mesa ya lo traigan!»


    Es fácil llevar el plato a la mesa.


    «Alzad del plato la tapa.»


    Eso es muy difícil, no creo que pueda.


    


    Con cola parece unida: 


    sujeta la tapa, dentro está escondido.


    ¿Qué cosa es la más sencilla,


    descubrir el pescado o el acertijo?


    


    —Piénsalo un minuto y luego me dices la respuesta —dijo la Reina Roja—. Mientras tanto, beberemos a tu salud... ¡A la salud de la Reina Alicia! —gritó con su voz más aguda.


    Y todos los invitados empezaron inmediatamente a beber, y lo hicieron de un modo muy extraño: algunos se pusieron el vaso encima de la cabeza como si fuera un apagavelas y bebieron lo que les goteaba por la cara; otros volcaron las licoreras y bebieron el vino que se derramaba por el borde de la mesa; y tres de ellos (que parecían canguros) consiguieron acercarse a la fuente del cordero asado y empezaron a lamer con avidez la salsa de la carne, «como cerdos en una pocilga», pensó Alicia.


    —Deberías dar las gracias con un buen discurso —dijo la Reina Roja, dirigiéndose a Alicia con la frente fruncida.


    —Tenemos que sostenerte —susurró la Reina Blanca mientras Alicia se levantaba para pronunciarlo, muy obedientemente pero algo asustada.


    —Muchas gracias —susurró a modo de respuesta—, pero puedo apañármelas bastante bien sin ser sostenida.


    —Eso no sería nada correcto —dijo la Reina Roja con gran decisión.


    De modo que Alicia intentó aceptarlo de buen grado.


    («¡Y me apretaron muchísimo! —diría después, cuando le contó a su hermana la historia del banquete—. Habrías dicho que querían estrujarme hasta dejarme plana.»)


    En realidad, le resultó bastante difícil mantenerse en su lugar mientras pronunciaba el discurso; las dos Reinas la apretaban de tal modo, una de cada lado, que casi la levantaron en el aire.


    —Me levanto para dar las gracias... —empezó a decir Alicia.


    Y al empezar a hablar se levantó realmente algo así como medio palmo; pero se sujetó al borde de la mesa y consiguió bajarse de nuevo.
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    —¡Ten mucho cuidado! —gritó la Reina Blanca, agarrando el pelo de Alicia con ambas manos—. ¡Va a pasar algo!


    Y entonces (tal como lo describiría Alicia más tarde) ocurrieron todo tipo de cosas en un instante. Las velas crecieron hasta el techo y parecieron un lecho de cálamos con fuegos artiﬁciales en la punta. En cuanto a las botellas, cada una se hizo con un par de platos, se los ajustaron a toda prisa como si fueran alas y, con tenedores a modo de patas, se pusieron a revolotear en todas las direcciones; «y desde luego parecen pájaros», pensó Alicia, lo mejor que pudo en la espantosa confusión que empezaba a desatarse.


    En ese momento oyó una risa ronca a su lado y se volvió para averiguar qué le sucedía a la Reina Blanca; pero, en lugar de por la Reina, la silla estaba ocupada por la pata de cordero.


    —¡Aquí estoy! —gritó una voz desde la sopera.


    Y Alicia se dio la vuelta de nuevo, justo a tiempo para ver la ancha y bondadosa cara de la Reina sonriéndole por encima del borde del recipiente un instante antes de desaparecer en la sopa.


    No había un minuto que perder. Ya varios de los invitados yacían sobre los platos, y el cucharón avanzaba por la mesa en dirección a la silla de Alicia y le hacía señas impacientes para que se apartara de su camino.


    —¡Esto ya no lo aguanto más! —gritó Alicia, mientras se ponía en pie de un salto y sujetaba el mantel con las dos manos.


    Dio un buen tirón, y fuentes, platos, invitados y velas cayeron amontonados contra el suelo.


    —Y en cuanto a ti... —prosiguió, volviéndose con virulencia hacia la Reina Roja, a quien consideraba la responsable de toda aquella travesura.


    Sin embargo, la Reina ya no estaba a su lado... de pronto se había reducido al tamaño de una pequeña muñeca y se encontraba sobre la mesa, corriendo alegremente en torno al chal que arrastraba tras ella.


    En cualquier otro momento, Alicia se habría sorprendido, pero en ese instante estaba demasiado alterada para sorprenderse por nada.


    —En cuanto a ti... —repitió, atrapando a la pequeña criatura justo en pleno salto sobre una botella que acaba de posarse sobre la mesa—. ¡Te sacudiré hasta que te conviertas en una gatita, eso pienso hacer!

  


  
    


    CAPÍTULO 10


    Sacudida


    


    La levantó de la mesa mientras hablaba y la sacudió hacia delante y atrás con todas sus fuerzas.


    La Reina Roja no opuso resistencia alguna, aunque la cara se le empezó a reducir de tamaño y los ojos se le hicieron más grandes y de color verde; y no dejó, mientras Alicia seguía sacudiéndola, de hacerse más corta y más gorda... y más suave... y más redonda... y...
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    CAPÍTULO 11


    Despertar


    


    … en realidad, era una gatita.
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    CAPÍTULO 12


    ¿Quién lo soñó?


    


    —Su Majestad Roja no debería ronronear tan alto —dijo Alicia frotándose los ojos y dirigiéndose a la gatita respetuosamente pero con cierta severidad—. ¡Me ha despertado de un sueño muy bonito! ¡Y tú venías conmigo, Kitty, por todo el mundo del espejo! ¿Lo sabías, querida?


    Era una costumbre muy incómoda de las gatitas (según había observado alguna vez Alicia) que, se les dijera lo que se les dijera, siempre ronronearan.


    —¡Si al menos ronronearan para decir sí y maullaran para decir no, o cualquier otra regla por el estilo —había dicho—, entonces sí que se podría mantener una conversación con ellas! Pero cómo se puede hablar con una persona que siempre dice lo mismo!


    En esa ocasión, la gatita se limitó a ronronear; y fue imposible adivinar si quiso decir sí o no.


    De modo que Alicia rebuscó entre las piezas que estaban en la mesa hasta que encontró a la Reina Roja; luego se arrodilló sobre la alfombra de la chimenea e hizo que la gatita y la Reina se miraran una a otra.


    —¡Vamos, Kitty! —exclamó, dando unas palmaditas triunfales—. ¡Conﬁesa que te convertiste en ella!


    («Pero no quiso mirarla —dijo, cuando más tarde se lo contó todo a su hermana—; volvió la cabeza, y ﬁngió que no la veía, aunque pareció un poco avergonzada, así que creo que sí que había sido la Reina Roja.»)


    —¡Siéntate más recta, querida! —exclamó Alicia con una risa alegre—. Y haz una reverencia mientras piensas lo que vas a... a ronronear. ¡Así ganas tiempo, recuérdalo!


    Y la levantó y le dio un besito, «sólo en deferencia por haber sido la Reina Roja».


    —¡Blanqui, mi gatita! —prosiguió, mirando por encima del hombro a la Gatita Blanca, que seguía soportando pacientemente su aseo—, me pregunto cuándo acabará Dina con su Majestad Blanca. Por esa razón estabas tan desaliñada en mi sueño... ¡Dina, ¿sabes que estás refregando a una Reina Blanca? ¡La verdad es que es algo muy poco respetuoso por tu parte!


    »¿Y me pregunto en qué se habría convertido Dina? —siguió divagando, mientras se ponía cómoda sobre la alfombra, apoyada en un codo y con una mano en la barbilla, contemplando a las gatitas—. Dime, Dina, ¿te convertiste en Humpty Dumpty? Creo que sí... de todos modos, no se lo digas a tus amigas todavía, que no estoy segura.
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    »Por cierto, Kitty, si has estado de verdad en el sueño conmigo, había una cosa que seguro que te gustó... ¡los poemas que me recitaron eran todos sobre peces! Mañana por la mañana tendrás un verdadero festín. Mientras estés comiendo el desayuno te recitaré «La Morsa y el Carpintero»; ¡y así podrás imaginar que son ostras, querida!


    »Vamos a ver, Kitty, pensemos ahora en quién lo ha soñado todo. Es una pregunta en serio, querida, y no tendrías que lamerte la pata de esa manera, ¡como si Dina no te hubiera lavado esta mañana! Mira, Kitty, o he sido yo o ha sido el Rey Rojo. Él ha sido parte de mi sueño, sí... pero también yo del suyo. ¿Fue el Rey Rojo, Kitty? Eras su mujer, querida, así que deberías saberlo... ¡Oh, Kitty, ayúdame a encontrar la respuesta! ¡Estoy segura de que tu pata puede esperar!


    Sin embargo, la irritante gatita se limitó a seguir con la otra pata y ﬁngió que no había oído la pregunta.


    ¿Quién pensáis que fue?

  


  
    


    A la luz de un cielo luminoso,


    leve una barca de ﬂuir moroso


    inmersa va en la tarde de ocio.


    


    Cerca tres niñas con gran anhelo,


    el ojo avizor y oído atento,


    piden escuchar un simple cuento.


    


    Lejos queda el cielo luminoso:


    ecos, recuerdos... fenece todo.


    A julio mata el frío de otoño.


    


    Sigue hechizándome, cual espectro,


    Alicia andando bajo unos cielos


    nunca vistos por ojos despiertos.


    


    Creyendo, aún niñas, en el cuento,


    el ojo avizor y oído atento,


    las tres muy cerca en todo momento.


    


    Irreal país de maravillas...


    dichas soñando, pasan los días;


    dichas soñando, el verano expira:


    


    el río bajando todo el tiempo,


    leves sobre el dorado reﬂejo.


    La vida, ¿qué es si no es un sueño?

  


  
    


    Lewis Carroll


    


    Seguramente Lewis Carroll querría que dijéramos de él que fue un gran inventor de juegos de palabras, un prestidigitador al que le gustaban mucho el ajedrez y las cartas. Aunque a Carroll lo conocemos con este nombre, en realidad se llamaba Charles Lutwidge Dodgson y usaba ese seudónimo para ﬁrmar las alocadas aventuras de Alicia. Fue un matemático y profesor de universidad nacido en 1832 en Cheshire, en el Reino Unido. Aunque escribió varios libros de matemáticas y lógica, lo recordamos por sus maravillosas obras literarias Alicia en el país de las maravillas y A través del espejo y lo que Alicia encontró allí.

  


  
    


    A través del espejo


    y lo que Alicia encontró allí


    Lewis Carroll
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